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SUSCRIPCIÓN.—Pagos ádeiaiítados
En Madrid, un mes...................................
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Predicar en desierto
Todo lo que viene ocurriendo en España I 

de algún tiempo á esta parte, hace presumir 
que aquí se han agotado ya las energías y el ! 
valor dfcl pueblo y de Its ciases todas déla 1 
sociedad. '

Por conflictos j desgracias quo ron aflijan, 
por miserias y desventuras que se nos ven­
gan encima, nadie ve muevo i¡i se preocupa 
por lo que puede «fcu’ rir, y parece como que 
nos hemos acostunibrado á « sta ' ida misera­
ble que arrastra re es y que nada n; 8 importa 
ya la suerte favorable ó adversa de la na­
ción.

Sufrimos en Africa una gran deshonr.a na 
cional, es humillado y vencido nueó-tro ejér­
cito por un pueblo saiiaje, y cuando el -seuti 
miento de la Patria hizo eí=tallar aquel cla­
moreo de la opinión que á todíi costa pedía 
un ejemplar castigo para los rifíeñcs que hn 
bían derramado en Melüla sangre española 
el Gobierno de los grandes desastres nembr '. 
embajador al general Martínez Campos para 
que vaya á implorar á los piés dol sultán de 
Marruecos una satisfacción que debimos 
arrancarle por la fuerza, obiigándole á ir á 
Sidi Guariax á rendir pleito homenaje á nuee 
trabandera y á nuestra tropa.

Pues á pesar de esla Snueva deshonra de 
que quieren hacernos victimas ios satélites 
de la monarquía, nadie so mueve en España 
El ejército protesta en voz baja, ol pueblo 
encoge de hombros, cemo si no fuera nada 
con él, y ios partidos republicanos permane­
cen mudos é inactivos.

Las clases productoras, la industria y el 
comercio; las grandes cidectividades qu^J 
constituyen las fuerzas vivas de la nación, 
las que más directamente sufren las conse 
cuencias de esta situación moribunda, no so 
acuerdan para nada de las cuestiones de 
honra nacional que hoy debon preocupar á 
todos ios patriotas honrados, y permanecen 
también cruzados úe brazos, viendo cómo 
España se hunde insensiblemente en el abis 
mo del descrédito y do la ignominia már ver­
gonzosa.

Corles Conslilujentes
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PRECIOS DE ANUNCIOS
En la segunda plana, la línea................
Eli la tercera............................................
En la cuarta.............................................
Anuncios de preferencia en los ladillos 
Igfdel folletín, cuatro lineas....................
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JUSTICIA Y MORALIDAD

TODA LA œRRESPONDENCIA SE DIRIGIRÁ ES ESTA FORMA

EMILIO PRIETO Y VILLARREAL, Capellanes, 1, 2.’—MADRID

«Censideraciones muy fáciles de compren-
der nos imponían la reserva natural acerca 
de este asunto; pero ya que alguien ha tirado 
de la punta del velo, nos creemos en el deber 
de manifestar, por nuestra parto, que, en 
efecto, hemos formado parte de la oran ma- 
TObíA que optaba por una actitud de enérgica 
protesta contra los insultos de la prensa ex­
tranjera; pero animados del deseo de que la 
prensa militar madrileña no apareciera des-

E1 compañero Vaillant, quy ha intentado 
volar el palacio de Borbón, no tiene hoja his 
tórico-penal. ó cuando más, resulta msigai- 
ficante. La fisonomía y porte del anarquista, 
BU grado de instrucción, bus relaciones y gé­
nero de vida; las circustanciaa. por último, 
de valor temerario en aue ha disparado sus 
odios contra la sociedad, más acusan en él al 
íectario recalcitrante enamorado de un mar-

_________  ____ , tirio cierto que al enemigo brutal de la biir- 
unida en asunto tan transcendental para Iá|gue8Ía,
honra de nuestro ejército, cedimos ante la | E« cosa averiguada sus relacionas de gran 
negativa de dos periódicos El íiedueto y El |amistad con el ingeniero Mr. Reclús, sobrino 
Efército Español, los cuales, por su marcada ?del eminente geógrafo; y da admitir como 
é incomprensible benignidad y benecolencíajcierto cuanto con tal motivo, y fijándose ña­
para con ei Gobierno y el ministro de la Gue-'f turalmente en sus ideas anarquistas, han di- 
rra, «e hallan tan distanciados como esto» de |cho los periódicos á propósito de Reclús, que 
la opinión militar, y son los que hoy tienen léste.no serla Complétamento extraño al aten- 
en ella la menor cantidad de representación hado cometido por Vaillant.

compás dol movimientf) pausado y monótono 
con que se movían sus ramas, faltas de 
savia.

En el suelo las amarillentas
«hojas del árbol raídas 

juguete del viento son», 
y ruedan de acá para allá, hasta confundirse 
con el fango del camino.

¡Cuán breves son las dichas de la vidal
¡Todo ilusión, todo mentira; nada real, 

nada ci orto I
Las brisas otoñales acariciaban traidora- 

menté la linda cabellera de Antoñito, uno de 
esos inocentes ángeles de 1.a tierra que pue 
den vivir en el suelo porque sus hermanos loé 
querubines les mandan desde la gloria el 
aliento celestial que respiran sus pulmones.

Un día se despidió, en el cielo, da sus cóm- 
p&ñeros, y emprendió el c.amino del mundo, 
viniendo á la tierra para ser la felicidad de 
una cariñosa pareja que le llamaba el hijo de 
sus entrañas.

1,50 »

25 ejemplares, 75 céntimos

tratíira de algo productivo, ya que no de dig­
nidad, de pesetas.

Creemos que Martínez Campos no la cono­
ce, y, por consiguiente, no sabe lo que ha he* 
cho; si creyéramos lo contrario, seña negar á 
tan pundonorofco militar *u probidad, y eíto 
no podemos hacerlo, pues nos consta la tiene 
acrisolada. Pero sí estamos seguros de que si 
conociera Meiilla más á fondo, uuuca hubie-

posible. 4 JA? ***
algú^fuego “?eemÓ» que con Te dicho" bM-f Aeajoiioeo registra en la historia P^laraon- 
t Ahora » «tana de niBguu país rapidez Igual en la con

xT /.nUoro militar nn ' ÍQCción d0 las leyes como la empleada en esta

por lo vis¿ corre libramento sobreel papal, joajes. Unos cuantos días han bastado á las
Dos pariódreos óenionos y benitoío, para ¡Claras para votar enérgicas layes de re- 

««« Ji ni minictrA dn 1« Oiinr^a ’presión, que en circunstancias menos anor |nnnÁtn aAo nuft la mavoria de los pe- males habrían necesitado meses enteros, aun J ría volver al cielo.
^Vd?ÍA2ííiiíÍ»r^R^HÍKftft.ha á saber' una ac-' tratándose de perseguir á los anarquistas. | Sus padres le querían mucho, le compra- 
tuïd'Tnéî^Vca^Slt»^^^^^^^^^  ̂ ¡ ?' »Í«Í«~ a» dirigido una cirji ------------------------ ---- -------------- -
extranjera.

Cábonos Ja honra, do babor indicado, en las 
columnas de El Idbal, Ja conveniencia, la
justicia, la necesidad de esa protesta, y para 
nosotros es lo mismo que los directores do 
los periódicos militares .Se reunieran el sábít- 
do 30 de Diciembre, por su propia inic'aiiya, 
ó que lo hicieran á consecuencia dé la excita­
ción que nos permitimos dirigirles ei jueves 
28 del mismo mes, en esta forma:

«Dignos representantes tiene en ella (en la 
prensa) nuestro ejército, y como el honor de 
nuestras armas está en entredicho, á la pren­
sa militar compete tomar cartas en el asunto, 
poniéndose antes de acuerdo, para que Euro­
pa entera conozca la verdad; para que Euro­
pa entera sepa que el ejército de Africa ha 
dado excelentes pruebas de disciplina, y que 
la responsabilidad de su inacción correspon­
de por entero al Gobierno.»

Lo esencial es que los periódicas se hayan 
reúnidó, y que ei ejército conozca que ha ha 
bido discordancia de pareceres en un asunto 
que, para nosotros y para la mayoría de los 
periódicos militares, interesa de modo grave 
al prestigio de nuestras armas.

No nos catisaromos de repetirlo: en las 
cuestiones de carácter nacional y en las que 
se relacionan con el ejército, dejamos á un 
lado nuestras ideas políticas. Así lo exige el

Y así pasan los días y ios meses, y pasarán 
los años y loa siglos si no aparece un hombre 
de corazón capaz de romper las férreas ca­
denas que nos oprimen y de sacudir el ver-
gonzoso yugo del despotismo que nos mats..

Los angelitos, ailá arriba, comenzaban á 
sentir la nostalgia da la ausencia, y llamaron 
á su compañero Antonio.

Pero Antoñín era feliz en la tierra y no que-

cuJar á los procuradores generales con insudaban 
trucciones para la aplicación é inteligancia 
de Jas leyes recientemente votadas. En tfiJas 
se persigue, no ya solamente la comisión de 
determinados delitos, sino 1
mismes hechos, por cuanto en fnrnia más 6

ban juguetes, le coucedían mil caprichos y le 
daban Sesos que sabían á gloria.

Pero una tarde, cuando la tibia luz del cre­
púsculo envuelva la Naturaleza en nebulosa

mte la comisión de pátina, llegaron á la cunita de Antonio dos 
la apología de esos hermosos ángeles, enviados por sus compa-

ñeros para Levársele á la gloria.
El no quería irse con elloa; lloraba de pena 

___________ y llamó con voz débil á sus padres.
Igualmente se establecen medios de repre-l Acudieron ésto» presuresos, vieron que An- 

sióií en lo que se refiere á las asociaciones jtoñín procuraba apartar con sus manitas al- 
----- fines ilícito», y, finalmente, se modificRlgún objeto que le estorbaba, y, forcejeando, 

■. ■ ' quería comb desasirse de alguien que le te-

menos velada siempre constituye una excita 
ción á realizarles.

verdadero patriotismo.
Examinando desapasionadamente esta cues­

tión, diremos que si la minoría no quiso so­
meterse á la mayoría, ésta debió, en nuestro 
concepto, formular la pre testa, porque al fin 
y al cabo hubiera representado la opinión de 
los periódicos independientes.

Mas aún: creemos que á esa protesta se hu­
bieran unido muchos periódicos no militareSi, 
dándo'a así mayor fuerza y resonancia en el

para fines ilícito», y, finalmente, se raouinca 
la ley sobre fabricación de explosivos en e! i 
sentido de que será castigada toda persona 
que, sin motivo legítimo y autorización co­
rrespondiente, retenga en su poder substan­
cias de aquella naturaleza.

El Gobierno, por conducto de dicho minis­
tro, afirma, sin embargo, que tales leyes no 
modifican en nada la política general que se 
ha trázalo respetando la tradición republi­
cana y tendencias progresistas de la nación.

Y basta de anarquismo.

nía cogido.
—¡Quéme dejen, qué me dejeni—decía el 

pobreoito llorando.
Después sus purísimos labios lanzaron un 

beso envuelto en un débil suspiro, y, agitan­
do sus brazos con un movimiento parecido al 
aleteo de un angel, cerró sus ojos para abrir-

ra autorizado aquel lupanar, aquel centro ite 
contrabando, impropiamente llamado aduana.

Sólo extrañamos que en matoria de suyo 
tan delicada no haya tenido dicho geneial 
consejeros que le hayan hecho comprender 
cuanto se perjudicaba moralmente con dar ó 
recabar dicha autorización. Personas que tal 
consejo pudieran darle, á su alrededor tiene 
muchas. Cierto que entre ellas hay algunas 
tan ilutas que consideran de interés local el 
establecimiento de la indicada aduana. Error 
crasísimo, pues si bien es verdad que produ­
ce algún beneficio, muy poco, al Municipio 
de Melilla, no lo es menos que perjudica en 
gran manera tanto al ejército como al vecin­
dario, que de otro modo vivirían mejor y más 
barato, lo cual contribuiría á que couHevarAU 
con relativa conformidagl su alejamiento do 
ia madre Patria, y... ¿por qué no decirlo? do 
país civilizado.

Por lo que atañe al orden económico, baste 
lo dicho para probar la peca falta que haca 
la tal aduana: en cuanto al orden moral, pu3- 
de asegurarse que constituye un sonrojo per­
manente para cuantas personas íntegras la 
contemplan dentro de nuestros muros.

Son muchos los disgustos que han propor­
cionado á no pocos oficiales de aquella guar- 
hición. Varios de ellos han sufrido decomisos 
Íior introducir ¿qué dirán ustedes? pues media 
anega de grano que compraron en el campo 

con el fin de mantener algún bicho que en su 
casa tuvieran.

No hay que decir Jas esceuts de rubor que 
tales decomisos producirían; baste saber, que 
en Melilla no hay militar ni paisano que no 
anatematice y mire con asco, así á la aduana 
y sus Distas, como á quien autoriza su insti­
tución.

No hay en Melilla'cosa que deje de pagar el 
correspondiente impuesto; sin embargo, exis­
te allí una por antonomasia llamada colonia

Ni Ip*? exdtncionss do la prensa de todoa»extranjero.® Desgráciademente nos encontramos en una 
época en que todos los vínculos están relaja­
dos. Epoca de verdadero rebajamiento moral 
V material.y AMERICO

ios matices, desdo la conservadora hasta la I 
levolucionaria, para formar un Gob erno na­
cional en quo tengan cabida individuos de to­
dos los partidos políticos; ni los lamentables 
«foctos de la ruina que nos amenaza, nada es 
¡bastante ya para mover la Qpinión, para sa­
carla de su eterno letargo.

Aquí nadio se mueva; predicamos en de­
sierto, y nuestras predicaciones se pierden 
en el vacío que dejaron el valor perdido y el 
patriotismo humillado.

No nos acobardamos, sin embargó/ he­
mos de desmayar en la campaña, siquI^fA 
nos veamos sólos y abandonados por quien I 
debía señalarnos el camino. )

Seguiremos adelante en nuestras predica-j 
cioaes. La consecuencia en estos tiompós de 
apostasias y miserias políticas, es uaagranj 
vir.ud cívica, y no.sotros queremos sor co.iso i 
cuentes con nuestros principios ha-ita el úl-j 
timo momento ¿o nuúfttra vida.. (

Los que no quieran escucharnos, tápense 
los oídos. Los que quieran seguirnos sean 
bien venidos.

Sólos ó acompañados iromos siempre ha­
cia adelante sin un momento de vacilación.

í 
I

Algunos periódicos parisienses emplean a había concluido; después de tres años 
estos días respecto de Italia una cierta ausencia, volvía el ángel de la tierra á la
volencia que coincide con la actitud que celeste, dejando en el corazón de
igual manera venimos observando en lo? P^'-jayg padres el dolor y la desesperación, y en 
riódicoB italianos inspirados por Menotti Ga-I । una cuna vacía que no volverá á 
ribaldi. El hijo del gran patriota, l^ntamentel 
con el eminente escritor Sr. Bonghi, ha mi-p 
ciado del otro lado de los Alpes, un moví 
miento de aproximación á Francia, que en 
realidad sería patriótico. Pero no creemos 
que llegue á traducirse en negociaciones di­
plomáticas, á menos que el Sr. Crispi, ger- 
manófilo convencido que presido squel Go 
bierno Se decidiera á romper la Triple

los en la gloria. te allí una por antonomasia llamada colonia
Sus padres vieron uaa sombra elevarse al I agrícola, titulada no sé si «Norte de Africa» 

cielo y escucharon una canción angélica, I ó «María Cristina», que entra en la plaza y 
cuyos melodiosos ecos se confundían con sus lluego embarca para la Peninsula, miles da 
sollozos. (fanegas de trigo y otros cereales sin pagar

"un ochavo. Verdad os que esa colonia está 
autorizada de real orden para no pagar dere-

Antonio AMBROA.

Nuestra denuncia

chos arancelarios ó lo que sean, pero ese ra­
zonable proteccionismo se refiere sólo á los 
productos de la misma, no para el incalifica­
ble abuso de que en ella no se siembran n:ás 
que melones, y sean infinitas las fanegas de 
trigo que periódicamente y gratis et amore
exporta.

Se nos preguntará que de dónde, si no es 
do su producción, saca dichos cereales la co­
lonia aludida, y á eso contestaremos que so

En mal hora se nos ocurrió ayer la presen rio pregunten á los moros que á diario tratan 
tación al público de un ramillete de oloro-1 con ella. Estos, con su gramática parda, di­
sas flores, elegidas en el campe de la oposi-foen: «Si llevar grano á plaza tener que andar 
ción. , |»má8ypagarpuerta8,porellot8nerqueven-

Emilio Zola acaba de publicar en Le Tempe, | El Gobierno de Muley-Sagasta, de Sidi-í»der más caro y ser más difícil Ja venta; para 
con el título de abierta para la prezianlMoret y do Ahmed López, por lo visto rocha-|»ahorrar todo eso, vender en colonia.» Esta, 
rusa, una violenta crítica contra el literato5za la poesía, abismado como está en la prosa 
ruso conde de Keratri, censurándole por el|cl0 Melilla.

Lo cierto es que el fiscal encontró materia 
denunciable, y otra nueva causa pesará 
sobre nosotros, imponiéndonos gastos y div-

Alianza.

por su parte, dice: «Si comprando á los mo- 
»ros nos economizamos trabajo y dinero, ga- 
»namoB más que si sembramos, pues no co- 
»rremo8 la contingencia do perder las cose- 
Dchas. Se nos tolera ese comercio ilícito y

poco acierto empleado en sus gestiones para, 
conseguir, én representación de la sociedad 
de literatos franceses que pre.side el escritor 
naturalista, una convención literaria entre 
Francia v Rusia.

El Sr. Keratri no se muerde la lengua, y 
encarándose con el pontífice de lo» literatos 
modernos, le dice: {que si las negociaciones 
fracasan se deberá á que la« fronteras ru- 
808 están cerradas para las doctrinas re!i; 
glosas que el Sr. Zola ha deslizado en casi 
todas sus obras.

I

El cochero-poeta Carlos Moore condujo un 
día en 8u vehículo á Víctor Hugo. Meore pa­
decía de antiguo furor poético, y claro es que 
habla de aprovechar acfuella ocas ÓR para 
someter sus rimas á Ja crítica del gran ¿óíás'por los moros de Mindanao. ' 
ffo* , ..................... I __ __ xa’ Sin que concedamos extraordinaria impor-

Víctor Hugo Ip hí»' A a «n mesa, le prese ^^jtancia al hecho en sí, no podemos menos de 
á los demás con' ilados cómo un cúinpanerOj j^djargamente esta nuava manifes-
y desde aq^uel día lo tv^mbró su... co^ -tacióii doi dt-oorouiu uu.a Ivo oc»I»«j¿>¿,

Pero el desconsolado auriga, una vez autoridades españolas, del
fîïïio de aquel generpeo afecto con Lt mus. te j desprestigio ¿n que están haciendo caer á 
del autor de teá los valiente ejército los Gobiernos de la
guos contertulios, les bnnda sus venios, i monarquía, de lo mucho que ha venido á. mo- 
pjica, al fin amenaza); todo en vano. j España en manos de conservadores y fu-

Cansado de tanta indiferencia, hace unos . • 
meses disparó dos balas á quemaropacontra. ’ •
M. Lockroy. , 4

' El tribunal acaba de cendonar le á seis anos la corta de 'maderas, un gruDe qq ;
dé trabajos forzados y cíe ^5?tífa°AA^Í^Íí“oroa, compuesto de treinta ó trúin^'^^ínco 
vez temiendo que vaa,va 4 Ue oadadxe «oa-ijndividBog, aiacé â I»
tra lo. magietradoe, formada pqr..A^;„ hombre.; de lo.

, * * - ■ V * tí tres fueron heridos.
vvxx IXV.W .XVZ.X El doctor Falkemberg, de Kiew, aciba do¿ ej q^g salió ileso, llamado Nazareno, dan-

produciendü espasmos practicar experimentok sobre (os microbios,’¿o prueoas de indomable valor, se defendió 
----------- y uflnnn.o qno Z.1 K.^ .i.v vj ¿r;fa dol cólevaIbizarrameate de los moros y defendió á sus 

muvre lumediatameme qe .^.x.larse en con-^compañeros, dando tiempo á que acudieran 
tacto con el humo del tabaco. j un cabo y dos artilleros primero, y má« tar-

* de, fuerzas considerables de campamento,
-.................................. -1 que hicieron huir á los moros.

Seis bajas nos ha costado este alevoso ata­
que de los moros: murieron dos penados y un 
artillero, y están gravemente heridos tres «ol-

DESDE PARIS
París í° de Fneao de 1894

Sumario: En piones fiestas. — Des­
pués del atentado. — Francia é

Italia.—Entre literato». -Car- J
los Moore.—El tabaco oon* 

tr» lo® microbios. — 
ííueva fuente de

ftlcoUol
Sr. Director de ËL II bal: ,
Las fiestas de Navidad han ofrecido esté 

año en París á modo de una tregua para los 
espíritus, que, en esta eterna feria de la des- 
preciación y del negocio, estaban ahora algo 
soüviamados por las últimas manifestacio­
nes dei anarquismo. . , . ,

Los cánticos de Noél invaden todos Jos ce­
rebros; á quién recordándolo su Patria en 
esta población cosmopolita, á quién otro sus 
años de juventud y regocijo, que como nin­
guna otra tienen estas fiestas el poder de re-

.. EL EJÉRCITO Y_LA PATRIA
Dijimos en nuestro artículo anterior que 

los directores de Jo.e periódicos militares se 
habían reunido para hacer alguna manifesta­
ción colectiva contra los insultos que la pren i 
sa extranjera se ha creído en el caso de diri­
gir al ejército, como si este fuera responsa­
ble de la ineptitud del actual ministro de la 
Guerra y de la torpe política que, para común 
vergüenza, ha seguido el Ministerio en la cues-
tión de Melilla. ,

Nuestro apreciable colega Ai Î tempo, ai 
tener noticia de la reunión de la prensa mi­
litar, publicó el siguiente suelto:

vivir. . ,
El alma del menos bullanguero se eieute 

arrastrada á esa vértigo do locura, por cierto 
no muy cristiuua á veces, con que hombres y 
mújeres celebran el nacimiento del Señor. 
Ese conjunto de gritos y canciones de todo 
género, de baile y algazara con que nos rega­
la el cabaret veemo, produciendo espasmes 
de admiración en lo» mismos que los caus -n, 
despiertan ea el hombre más retraído deseos 
de arrojarse al alegre torbellino. Y al fin, ren­
dido á la fatiga del deseo, lo hace. |

Nada, entonces, más atrayente para él, una 
vez en la calle, que el barrio latino el con todo 
su simpático movimiento de estudiantes y es- 
tudiantas de todas las nacionalidades, proíe-
sores, literatos, artistas, de todos los países, 
que, formando fascinadora baraúnda de múl-

ÿ afirma que el b-" iio vi

«Ayer se

gustos.
Sea todo por la República.
Sentimos loS perjuicios que sufren nues­

tros lectores dé provincias, y les rogamos 
que nos dispensen.

~E1 día del triunfo les recompensaremos con 
larga serie de noticias agradables.

Entretanto... paciencia y barajar.

Siguen los atentados
B1 último corroo, llegado do FÍiipinas, da 

cuenta de un atentado contra las tropas espa-

»adelante con los faroles.»
El tráfico que verifica esa colonia, croemos 

no sea ignorado por nadie que en Melilla re­
sida: el de la aduana es aún menos descono-
oído, y por eso, repetimos, nos extraña no 
baya tenido Martínez Campos quien le diera 
un buen consejo. Supliendo, pues, esa falta, 
nosotros, desde aquí, le ponemos en autos de 
lo que ocurre, y si no nos hace caso, peor 
para él.

Aún está á tiempo de cortar á raíz el orif/en 
de los abusos aludidos^ y por tamo, le auon- 
sejamos lo haga, anticipándolo desde luego 
,1a seguridad de que así no será del todo in­
grato el recuerdo do su estancia on Moliila.

Si el único hecho de arman que en ella ha
Sin que concedamos extraordinaria impor- jjg^g^^Q á cabo fué el fusilamiento de un es­

pañol, en cambio haga desaparecer do aque­
lla plaza una do la--? principales fuent ’3 du

pación del desprecio que hasta los salvajes inmoralidad: la aduana marroquí.
Madrid 3 do Enero de 1894.

Olimpio Salgas.

Es el caso, que mientras un destacamento 
español í<o dedicaba, {el día 24, en Parang;;i-

La industria de los alcoholes ha venido á
enriquocorse coa un nuevo elemento de pro 

'■ ducción; la turba mineral. ¡¡¡Lo peor del caso 
es que será más venenoso que el amílico y 
más barato!!!

*
* *se hablabi de ana reumón celebradapróxima diré á usted algo de tfor,

íisímsiaiKsí^^. ""_____ipor los w.* wx» j-— j
para ponerse de acuerdo respecto de una

____  _ 1_______ /4 z* nil no 11 nxrn KqYI
para ponerse de acuerno respeto ueuu^ fpastas, le hwán olvidar ei peneso trabajo ó ; 

a orotesta V nablií lÆercano /erme del casero. Pero si todos los
de suscribir una enérgica protesta y pabli- j 
caria al frente de sus diarios respectivos, 
contra conceptos que se consideran injurio­
sos para el ejército, publicados en el extran-

El corresponsal.

dados.
Merecieron unánimes alabanzas por su va- 

lor, y se espera que serán recompensados, el 
] cabo Gregorio Gil, el bastonero Nazareno y 
I los artilleros que tomaron parte en la lucha, 
i La frecuencia con que estos atentados con­
i' tra nuestro ejército se repiten en el Arehipió-

CARTA DEL DUENDE
CRÓNICA EXTRANJERA,

poa ÍÍRGUS.

COPLA DEL DIA, por
EL DOCTOR CENTENO

LA REPÚBLICA

joro»
Las personas que hablaban de esta junta, 

nos dicen que se desistió del propósito, para 
que la prensa militar no aparezca dividida 
en este asunto, en vista de la negativa de los 
directores de dos periódicos, que se suponen 
muy relacionados con el ministerio de la

cafés del barrio le seducen, ninguno le fija y 
retiene como la Brasserie D'Harcourt, centro 
diario de todo ese movimiento, y donde hoy, 
día de gala, 8e manifiestan la licencia y ol 
desorden con el peçaminoso encanto do la 
juventud y la vida. *

lago, hace indispensable un enérgico correc­
tivo, si no queremos perder por completo la 
escasa fuerza moral que conserva España en
las provincias filipinas.

Guerra
Recogemos este rumor á título de informa 

ción y sin responder de la exactitud del mis­
mo ni de ninguno de sus pormenores.»

El Eco Militar, al hacerse cargo de lo que

Tres semanas han transcurrido y todavía 
el telégrafo no ha dado paz á la mano; hasta 
el punto de que rompiendo esta vez con su 
habitual laconismo, apenas si con motivo del 
último atentado anarquista, deja nada de in­
terés que los corresponsales puedan decir en 
sus cartas. Y es que esta nueva página, como 
casi todas ellas, salpicada de víctimas, con

Los ángeles de la tierra
A mi amigo D* Miguel Moya

La pálida luz del crepúsculo de la tarde en­
volvía el mundo en una tenue neblina de me-

La aduana de Melilla
Al ejército debemos la moralización en la 

administración de nuestras colonias; á la di-
lancolía y tristeza.

Al lanzar el sol su último rayo de luz sobre 
la tierra, dejaba en mi alma una expresión 
indefinible de dolor y una nena tan grande en 
mi corazón, que no acertaba á explicarme

plomada la inmoralidad y el desafuero.
El primero nos quita de Melilla la sin par 

y nunca bien maldecida aduana marroquí, 
oprobio y vergüenza de cualquier nación me­
dio decente y civilizada; la segunda, no sólo 

“ baldón, sino que—: noB implanta de nuevo ese baldón, sino que noticia de lo ocurrido en la reunión de ria del anarquismo, ofrece puntos singulares ip qué deshojaban lentamente al • nqs obUga á que la amparemo», como «i «e
iirectores de los periódicos militares: 1 do axamen. » jlos directores de los periódicos militares:

MORAL REPUBLICANA

Pontevedra 31 Diciembre.
Reciba el Sr. Prieto nuestra cordial enhora­

buena; no por su excarcelación, que ha cos­
tado solamente ocho mil pesetas, cuando la 
libertad de un español, ó no vale nada, ó no 
puede, sin vilipendio para todos, recabarse á 
tan bajo precio, sino porque la injusticia que 
del hecho resalta, le habrá inspirado el bo­
rrador de unos cuantos artículos constitucio­
nales sobre la responsabilidad de los funcio­
narios públicos, para que bajo el régimen de 
la República, ningún monárquico sufra las 
consecuencias do un bárbaro atropello.

Seguros estamos de que la soledad y el in­
somnio, único cortejo ae la prisión celular y 
prueba durísima do la entereza del más ani­
moso, han completado en el Sr. Prieto la 
convicción de que las circunstancias del pre- 
sente exigen para la eficacia del proesdi-
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miento revolucionario; algo primordial que 
F upara en alcance à la fuerza bruta con que 
6;, derriban soberbios alcázares y taimados 
e.ieíiKgos; algo como las ideas que invisibles 
y avasalladoras no se combaten a metrallazos, 
sino condonsando sobre sus manchas de error 
ó perfidia los vividos destellos de la razón; algo 
que constituye el fundamento de la denlocra- 
fi»,y que los republicanos, para dignificar 
nuestra conducta, habremos de esclarecer y 
suscribir, como legalidad propia, antes de 
descender á la palestra resueltos á luchar 
cuerpo á cuerpo con la monarquía.

Quien no ha sentido frío ni llorado de ham­
bre, no 30 conduele fácilmente del desnudo 
ni teoriza á conciencia sobre el valor político 
de un trozo de pan. Quien de la ortodoxia de 
la religión democrática no sabe sino pronun­
ciar la palabra República, no será jamás fer-
voroso creyente y mucho menos esforzado 
.apóstol. Sólo los hombrort que han pasado 
por el destierro y la cárcel sin que su corazón 
se haya corrompido, pueden, sobradamente 
autorizados, darnos lecciones de amor á la 
libertad y mi/stramos con el ejemplo el ca 
mino que á la libertad conduce.

Este camino, entiéndanlo los republicanos, 
es para el noble excarcelado la discusión 
amplísima de jo que debetno» hacer para que 
la moral democrática se identifique con la 
democracia de la moral; para que el ciuda­
dano Prieto, y con él el resto de los españo­
les, sea permanentemente libreen el concier­
to de la libertad de todos; para que se sepa 
de una vez cuáles son los principios constitu­
tivos de nuestra futura República en contra­
posición natural y no ficticia á ios principios 
constitutivos de la vigente monarquía. Vigen­
te, sí, porque vigor tiene y vigorosa conti­
nuará, mientras no la ataquemos por el lado 
má.ai flaco con toda clase de armas; y la de 
mej.or limpie os, «in duda alguna, la organi­
zación près-rita de la República, la cual si 
endereza lo que ya nadie deja de ver torcido, 
se abrirá ancho paso en la opinión, y bastará 
un amago de varapalo, para que de verdad 
se aplaste en el suelo esa breva putrefacta 
que, según frase irónica del Sr. Cánovas, se 
desprenderá de la higuera á la más leve sacu­
dida. Y do tal modo pudieran ponerse las ce­
sas qu-í, si D. Amadeo de Saboya nos aban­
donó por incorregibles, quizá doña Cristina 
do Hapsburgo hiciera pedazos el cetro por 
considerarnos republicanos correctos y con 
capacidad para gobernamos solos.

ni demos pasos en falso ó' por sendas tortuo­
sas. Lo decimos porque hemos estudiado los 
diferentes planos del concurso, y porque co­
nocemos á los arquitectos y también á los di­
bujantes.

Los republicanos progresistas están en te­
rreno firme; nadie debe negarlo. Por fuerte 
que pisón no se hundirán. Sus emblemas son 
la piqueta y el hierro candente; su programa 
la guerra, y su última razón la victoria. 
Comprenden á los hombres y no capitulan con 
nadie. Hacen muy bien; su insistencia no 
puede estar mejor cimentada.

Federales y centralistas no son beligeran­
tes de primera intención. Aunque aceptan el 
fusil, nádales importa que se enmohezca. Gus­
tan mucho de la teoría y definición, y temen 
un poco á Jo burdo dé la práctica y á Jas 
dificultades del detilinde. Lo necesario !.. 
supedita á lo oportuno, y su gran crisol 
es el tiempo. No nos parece malo el sis-) 
tema; pero puede ser mucho mejor, si se 
echan en brazos de loa progre8istas,i58in apa­
gar por oso la divina «antorcha de la filosofía.

Los monárquicos ¡qué listos soni Tienen á 
los republicanos por inocentes alondras que 
se ponen á tiro, fascinadas por los reflejos de 
cualquier señuelo. Nos han entretenido con 
le del Riff, y procurarán llevarnos á las Cor­
tes fusionistas, para que pasemos el rato 
unos cuantos meses y nos olvidemos do lo 
que mas nos interesa. No será de ellos Incul­
pa, si tal consiguen.

La prensa republicana, que pide á voz en 
grito programa común y partido único, ó no 
sabe pedir, ó pide ío que y.a tiene desde la 
coalición firmada en Madrid. Según ella, to­
dos somos unos, hasta Jas Cortea constituyen 
tes que representarán la voluntad de la na­
ción; después, ellas dirán. Programa más 
sencillo no cabe idearlo. En verdad que con 
él no hemos armado al pueblo ni sublevado 
al ejército contra la monarquía; pero eso no 
se explica por lo pactado, sino por Jo que no 
se ha querido pactar.

El Sr. Carvajal, probando sólo á medias 
que la autonomía política de los municipios, 
es contraria al dogma democrático, ha hecho

POLITICA:
Por la mañana

Los diputados republicanos. — Los 
poslbilfstas.—fi.l Consejo de 

esta noche.—Desani­
mación. — En 

Palacio
Nuestros amigos Jos diputados de la mino- 

noria republicana se han reunido en casa del 
Sr. Pí y Margall y han tomado los acuerdos 
siguientes:

Discutir en el Congreso la última lucha 
electoral, protestando contra las infinitas tro­
pelías cometidas al constituirse los nuevos 
Ayuntamientos.

Discutir también el conflicto do Melilla, 
de.'í.arrollü y desenlace que ha tenido, eviden­
ciando con datos lo inaudito de la conducta 
seguida por el Gobierno eu asunto que tanto 
afecta á Ja Patria.

Presidente, D. E. Jover.
Secretario, D. E. Espinet.
Vocales: D. A. Foseas, D. M. Martínez, don 

J. Amigó, D. E. Morcilla, D. J. Soca, D. J. Feu, 
D. J. Baró, D. E. Baxarias, D. J. Monné, don 
E. Amargant, D. J. Oliveras, D. J. Dexeus, 
D. B. Rouza.

Santander 1.” de Enero de 1894. 
Sr. D. Emilio Prieto Villarreal. 

Madrid.
deDistinguido correligionario: El objeto 

ésta es manifestarle que los republicanos 
progresiotas, reunidos, hemos acordado fali-
citar á usted por su campaña en pró do nues­
tros ideales.

Cuente con un amigo y correligionario ver­
dad.—Julián H. San Martín.

LOS POSíBiLISTAS

Gaceta
La. de hoy contiene, entre otras. Jas si­

guientes disposiciones:
GUERRA.—Real orden reconociendo va­

rios créditos por abonarés de alcances y 
ajustes finales de individuos que pertenecen 
al cuerpo de orden púbüco en *Ja isla de 
Cuba.

HACIENDA.—Reales decretos de personal 
y real orden habilitando el muelle construido 
en A'geciras en la margen del río de La Miel, 
para el despacho do viajeros y mercancías 
del ferrocarril de Bobadilla á Algeciras.

GRACIA Y JÜSTICI.A—RíáT orden refun­
diendo el correccional de Callosa de Ensa^riá 
en el de Mqnar, de la provincia de Alicante.

E1 Sr. Prieto ha transformado las columnas 
de El Ideal en areópago de la democracia, 
para que en éi se expongan todas las opinio­
nes y sra fácil empresa definir y esclarecer 
ol gran dogma que debe realizar la íntima 
unión de los republicanos. Su espíritu indo­
mable, estimulado por la contrariedad de los 
egoísmos do partido, ha hecho un esfuerzo 
supremo y, venciéndose á sí mismo, ha lan­
zado en deci.sivo combate la generosidad de 
ios menos contra la tacañería de los más-

El hecho, que á muchos parecerá insigni­
ficante, es para nosotros de tal trascendencia 
que, ó triunfa pronto la República, ó la mo­
narquía se eterniza.

El Iusal no está solo. Le acompaña Kl País, 
'que declara abiertas á perpetuidad para las 
(gestiones del Sr. Carvajal las puertas del par- 
;tido republicano progresista; le sigue el 
Círculo de Unión constitucional, que preside 
açuel respetable hombre público, y le apoyan 
Jos poBibiiístas de Barcelona y otras locali- 
dadfa'S, desamparados por el Sr. Castelar.

No transcurrirán muchas semanas sin que 
en una ú otra forma se generalice el movi- 
miento y sin que la opinión, que es hoy un 
venti .soguero, se cambie en inmensa avalan­
cha. ¿Quién resistirá el empuje de tan formi- 
dábie arremetida? Ahora lo vamos á ver; 
ahora averiguaremos dónde están los verda­
deros demócratas, puesto que en la lucha de 
las ideas no triunfan la superioridad numéri­
ca. ni la estrategia oratoria, ni el hábil ma­
nejo del Mdüsser sofista, sino los atractivos 
de la verdad sencillamente expuesta, para 
que todog la defiendan porque Ja amen de ve- 
r^.s. Por eso es lamentable quQ los discursos 
de ios Sres. Salmerón y Carvajal, repercu­
sión el uno del otro, se hayan publicado en 
extractos tomados por diferentes plumas y 
deslucidos con párrafos aparentemente inco­
nexos 3 aun contradictorios. ¿Por qué no se 
da á conocer íntegro, siquiera «ca en diferen­
tes números del periódico, todo cuanto oírez 
CH, iiiteréii para los fines de la unión? ¿Es que 
A los repubi.'caúos da provincias so les niega 
Ja libertad de ex.aminar Jo que dicen los re­
publicanos de Madrid? Pues nes contradeci­
mos; sobra que n' acá ni allá estamos sobra­
dos de luz para conocernos, ni la democracia, 
¿inn es toda ella reciprocidad, debe renunciar 
un instante á este poderoso medio de comuni 
cac/ón é inteligencia.

V^smos alborear la República y considéra­
la os muy próxima nuestra regeneración po­
lítica.

torcerse la primera pilastra del edificio fede­
ral ¿Conseguirá derribarla cuando lo pruebe 
por completo? Todo puede ser; pero no olvide 
el insigne jurisconsulto, que el Sr. Pí es un 
dialéctico temible. Dispone de tantos recur 
80S, que aun en el aire le creemos capaz de 
construir un castillo que nos guste á todos.

Los tres que componen el Directorio, dada 
la situación en que sí mismos se han coloca­
do, no harán más que dar la voz de avance y 
dirigir el combate. Su misión es de carácter 
militar; y como tal Directorio y porque deben 
proceder democráticamente, no dirán una 
palabra acercado unidad constitucional, has 
ta que se la demos hecha y se convenzan de 
que sabemos hacerla sin recurrir á ellos. Los 
federales no han dicho nada todavía. Sólo e! 
jefe del centralismo la rechaza; y no por las 
razones que ha aducido en su discurso, que 
ninguna es valedera, sino por otras en que 
entran por mucho la prudencia y el cuidado 
de la propia honra.

Esperemos. Quizás el Sr. Salmerón, á pe­
sar de oponerse al generoso pensamiento de 
D. José Carvajal, resulte el republicano de 
más seriedad y patriotismo. Todo es relativo. 
y por algo él afirma con tanto aplomo que la 
actual alianza no la romperá nadie, aun sien 
do tanto y tan malo lo que de ella dice el se-

Da la circular que los exprohombres del 
posibilismo dirigen á sus amigos, convocan­
do á una Asamblea del partido, nos ocupa­
mos en otro lugar de este número.

Nada hay acordado aún respecto á las ins­
trucciones que ha de llevar el general IMartí- 
nez Campos como embajacor extraordinario, 
ni respecto á Ja indemnización de guerra.

De todo esto se tratará en el Consejo de 
ministros que á las cinco de la tarde se veri­
ficará hoy en casa del Sr. Sagasta.

La conversación política de la mañana no 
ha tenido interés, ni importancia las noticias 
que han circulado.

El Consejo celebrado bajo la presidencia 
de Ja regente, ha durado media hora y ha 
sido de pura fórmula.

----------  --- ■'■BiMB» I TU li—iii -----------------------

Gomo vuelven las tropas
Ayer llegó á Madrid uno de los cuerpos que 

han formado parte del ejército de Mellilla. 
Pero sin duda había interés en que el referido 
cuerpo no cruzara las calles de la capital, 
puesto que por la vía de circunvalación se le 
hizo trasladarse al cuartel de la Montaña.

¿A qué esos misterios? ¿Acaso teme el Go­
bierno que el pueblo de Madrid haga alguna 
manifestación de desagrado á los soldados 
que fueron á Melilla á defender la honra de 
España?

Mal nos conoce quien de ese modo piense.
El pueblo de Madrid sabo como ninguno 

hacer justicia á nuestro ejército. Sabe que el 
soldado español aventaja á cualquiera otro 
en valor, disciplina y sufrimiento. Sabe que 
nuestras tropas marcharon á Africa con el 
propósito firme, con el afán de castigar á los 
que de un modo indigno, valiéndose de la trai 
ción, habían insultado nuestra bandera, y 
que si los soldados españoles no realizaron 
este noble propósito, no fué por culpa suya, 
sino por culpa de aquéllos que no satisfechos 
con haber hecho befa de Jas cosas más sa-

La mitad de la obra está hecha, puesto que 
. la hemos empezado; asi pensaba el lírico la* 

tino. Pero si hemos de gozar pronto de sus 
beneficios, no nos ocupemos de lo accesorio,

ñor PI.
¡Qué dosolaciónl Hasta el Sr. Azcárate ha 

roto el fuego contra la nueva forma de esa 
alianza y exige al Sr. Carvajal que diga los 
términos en que la va á hacer. Esto nos fal­
taba; que un hombre de ciencia se fingiese 
ignorante para cohonestar los intentos de una 
argumentación totalmente falsa. ¿Por qué el 
Sr. Azcárate no se toma el trabajo de ofrecer 
nos la constitución del centralismo? Quizá Ja 
aceptaran el Sr. Carvajal y Jos progresistas, 
y entonces, para regocijo del sentido común, 
Ja mayoría del Directorio se la impondría al 
Sr. Pí por las mismas razones con que le ha 
impuesto la actual alianza; la discutirían lue­
go Jos organismos de provincias, cuyo deber 
de demócratas les haría sacudir su invetera­
da pereza, y la sancionaría, por último, ese 
Directorio á quien hace enmudecer la resul­
tante de contrariar tendencias. Si el problema 
es de interés común, lo mismo da que sean 
unos ú otros los que inicien la solución.

De todo lo cual se deduce... ¿¡qué será lo 
que se deduce, señor?!... que este es un so 
lemne embrollo sostenido por la incuria, así 
de los liberales coronados, como do los libe­
rales de gorro fr gio; que frente al partido 
monárquico con una Constitución y dos ban­
dos turnantes no se puede former ¿i priori un 
partido republicano con las mismas condicio 
n.es; que al Sr. Carvajal se le combate aún 
antes de que formule su pensamiento; que los 
progresistas son los más sinceros y transi 
gentes; que la magnanimidad del Sr. Prieto 
moralizará nuestra conducta, y que El Idtsal, 
avufado por loa buenos, mod*ilará una Repú­
blica de gran talla, ante cuya belleza se pros 
temen los farsantes de la democracia.

S.P.

tradas que posee la nación, se han atrevido 
poner su mano sobre la honra inmaculada 
de nuestro ejército. Pero el país sabe hacer 

justicia y no acusa al ejército, sino á quienes 
torpemente le han hecho juguete de sus par­
ticulares intereses.

-------------- iiiMTsa>i ,

BOLETIN REPUBLICANO
Mañana 5, á las nueve de la noche. Jos re­

publicanos centralistas del distrito de la In­
clusa celebrarán un banquete en honor de su 
presidente, el concejal republicano D. Facun­
do Dorado, en el restaurant de San Luís, 
Montera, 29.

Comité de Unión Republicana de Brioiesea 
Presidentes honorarios: D. Francisco Pí, 

D. Manuel Ruiz Zorrilla y D. Nicolás Sal­
merón.

Presidente efectivo: D. Enrique Montero 
del Alcázar.

Vicepresidente: D. Facundo Sarralde Pan- 
corbo.

Secretario: D. Emilio Sagredo González.
Vicepresidente: D. Macario Sagredo Viz 

caigana.
Tesorero: D. Isaac Pancorbo González.
Bibliotec.ario: D. Luis Porto Domínguez.
Vocale.*?: D. Jenaro Trespadarne Va!, don 

Benito L. Linares Ruiz, D. Marcelino Corra­
les Alonso, D. Narciso Pascual y D. Juan 
Martínez.

Telegrama al Sr. Ruiz Zorrilla.—Paris.
Casino republicano progresista de Barcelo­

na, y por acuerdo unánime de sus socio»; su 
Junta direciiva felicita á usted con entusias­
mo por el día de su santo y año nuevo, asi 
mismo le dedican de corazón un abrazo en 
honor de nuestros ideales y pronta restaura­
ción de la justa causa que defendemos.

Desórdenes en Italia to Rico el vapor Compañía Trap ;
atlántica AI/okko Y//, y Láy ]
Dakar el vapor / arache. ' - - ¿

MEDIDAS DE ORDEN
Roma 3.

Kí Gobierno ha dictado las órdenes más se 
veras para impedir que se realice la manifes­
tación antifrancesa anunciada para esta no­
che.

SIÜÜExN LOS MOTINES
Roma 3 (9,21 n.)

En Cibelina, pueblo de escasa importancia 
do la isla de Sicilia, el vecindario amotinado 
dió muerte al cabo de los municipales.

Ea el Consejo de ministros celebrado ano- 
clví ae acordó mandar 12,000 hombres más á 
SieJia. con lo cual. Ja guarnición de aquélla 
isba, ascenderá á 40.000 soldados. Esto prue­
ba qua la situación es gravísima y que de no 
ponerlo pronto remectio, pudiera acarrear 
serios trastornos.

GUERRA
Nueoa York 3.

Despachos de ^Danugua publicados en el 
periódico el Heraldo, dan cuenta de haber es­
tallado la guerra entre Nicaragua y Hondu­
ras. Eljgeneral Bonilla, jefe de los insurrec­
tos de H induras, entró oa este territorio, pro­
cedente de Nicaragua, y tomó la ciudad de 
Juscaran, donde est:áb'eció un Gobierno pro- 
visonal. De acuerdo con dicho jefe insurrec­
to, el ejército de Nicaragua invadirá el terri­
torio de Honduras.

VÍAJg
4 1^0,10 m).

BZ Figaro c infirma la noticia qu-i hace días 
había circuí A.l ) de que el rey de Servia visi­
tará esta capital á fines de mes.

LOS INSURRECTOS
Río Grande 3.

Los insurrectos marchán sobre la pobla­
ción di Santa Ana, abandonada por las tro­
pas del Gobierno.

NOTA.—Sin duda por el mal estado de las 
líneas no han llegado á nuestro poder, hasta 
las doce de la mañana, más telegramas.

BOLSAS
Farbi 3.—Después de la hora oficial, la

IB^Iía ha cerrado:
Francés, 98 19.
Exterior ewpañol, 64,06,
Lond.-es 3.—Clausura do la Bolsa de hoy:
Exterior ecpafiol, 63,06,

EL EXPLORADOR BRAZZA
París 3.

Ssgún noticias recibidas de Libreville, el 
explorador Brazza, completamente restable­
cido de la enfermedad que ha padecido, mar­
chó de esta población el 17 de Noviembre úl 
timo para encargarse de nuevo de su misión 
en Sangha.

EL ORO
Buenos Aires 4.

(Servicio especial de la Agencia Fabra.)— 
Preño del ero en el día de ayer, 329.

Interior

Escándalo monumental

VAPOR CORREO
Las Palmas (Canarias) 3.

Ayer martes salió de este puerto para Fuer-

LEGISLATURA
Washington 4.

Ayer reanudó 8UI9 sesiones ©i Congreso.

EN ESTADO DE SITIO
Má'aga 3 (1,40 t.)—Puede decirse que el 

AyuntamÍPnto está en estado de sitio. En el 
patio hay 13 guardias civiles, algunos muni­
cipales V mucha policía sicreta. Gran expec 
tación. Dícese que 22 conservadores «e reti­
ran de la sesión. Ellos votaron Camino.— 
Asejo.

NO HAY SESIÓN
Málaga 3 (2,30 t )—Por falta de número se 

ha suspendido la sesión. Sólo han acudido 21 
concejales. Todo el local invadido por el pú­
blico y por agentes de la autoridad. Se ha aie-

Los individuos que componen el Comité 
provincial del partido republicano histórico 
de Madrid, han dirigido a sus correlígiona 
rios una notab.e circular, convocándolos 
para una asamblea en que se trate de la re­
organización del partido. *

Dicho se está, puesto que hablamos de re­
publicanos, que no hacemos referencia á la 
hueste famélica de puestos é influencia gu 
bernamental que obedece las órdenes de 
Abarzuza.

El tono general de dicha circular, puede 
apreciarse por Jos siguientes párrafos que 
copiamos:

«Nosotros nos quedamos donde estábamos, 
con la gloriosa bandera posibiliata en nues 
tras manos, siendo tan republicanos y tan gu­
bernamentales como siempre, y como siem­
pre resueltos á exclamar: somos Jo que fui 
mos y seremos lo que somos. Así nos Jo 
imponen nuestros convencimientos, y así nos 
lo aconseja en su testamento politico nuestro 
Emilio Castelar, que al notificar su retirada 
de la vida política, nos dice bajo su firma: 
continuaré apartado de esta monarquía rei- 
nante, porque mk lo uxioa mi honor; frase que 
para nosotros tiene toda la fuerza de un man­
dato, por no ser posible ni aún sospechar que 
él eonsidere honroso en nosotros lo mismo que 
estimaría deshonroso haciéndolo él.

En nuestro antiguo campo republicano con 
tinúan exministros muy respetables, diputa­
dos y senadores digoísimos; la casi totalidad 
de los veteranos de 1873; los más de nuestros 
Comités, y en especial aquellos tan vigorosos 
que han podido llevaren las últimas eleccio 
nes á los Ayuntamientos posibilistas republi­
canos; que en nuestro partido, si en presen­
cia de tantos desengaños, son algunos los 
que, cansados de luchar, han resuelto reti­
rarse á la vida privada, son contadisimos los 
que se sienten con ánimos bastantes pa^a ser- 
oír á su Patria en el campo monárquico.»

Al pie de la circular se ven las siguientes 
firmas:

D. Miguel Morayta.—D. Alfredo Vicenti,— 
D. Juan Bonard.—D. José Aguayo.—D. Mau 
ro de León.—D. Emilio Ferrari.—D. Víctor 
Gallegos.—D. Julián Rodríguez do Celis.— 
D. Julián LópAz.—D. Manual González Araco. 
—D. Esteban Rodríguez.—D. Antonio San Vi­
cente y Rivero.—D. Nicolás García - D. Se­
bastián Alonso.—D. Manuel Lobo.—D. Ma­
riano Santos Pinela.—D. Francisco Gómez 
Cuartero.—D. Felipe Ramírez.—D. Sebastián 
Cirajas.—D. Cosme Sánchez.—D. Carlos Ji­
ménez.—D. Faustino Nicoli.—D. Gorgonio 
González Araco.—D. Saturnino Cifuentes.

Presidencia del Supremo
¿Cuándo y cómo se hará el nombramiento 

de presidente del Tribunal Supremo?
El ministro de Gracia y Justicia patrocina

Una reclamación
Llamamos Ja atención de Ja empresa dal 

ferrocarril del Mediodía sobre un abuso co­
metido con un suscriptor de nuestro perió­
dico.

D. Pascual Rapallo, de Madrid, hizo un pe­
dido de 80 tazas á la casa Pickman, de Sevi­
lla, de Iss cuales «ólo llegaron á su poder 26 
tazas, pues las demás habían sido sustraídas 
durante el trayecto de Sevilla á Madrid

Estamos seguros de que la empresa del 
ferrocarril del Mediodía, con su reconocida 
rectitud, s.abrá castigar el abuso que denun­
ciamos y evitar que en lo sucesivo so repítan 
hechos do esta naturaleza.

INFORMACION
AGUA.—La Sociedad de las aguas minero­

medicinales de Puertollano, ha destinado 200 
botellas de tan acreditadas aguas, á la con­
sulta gratuita de enfermos dei estómago, que 
está establecida en el hosoital de la Prin­
cesa.

EXPEDIENTE.—Según ha manifestado 
el oficial del negociado correspondiente del 
gobierno civil, el expediente de Rafael Cam­
pos Verdú pasó A Gobernación el 30 de Di­
ciembre último. Supone el interesado que en 
el referido expediente obrarán todas las rea- 
'es órdenes y comunicaciones que se han 
cruzado desde Guerra y Gobernación, entre 
ellas, la del 23 de Abril de 1893, por el jefe y 
lirector general de A Jministración local, 
para que la Diputación cumplimentara lo que 
la ley dispone.

SERENATA.—Ancch.3 á las nueve de la 
che fué obsequiado por sus amigos del distri­
to del Hospital, con una serenata, el nuevo 
concejal republicano y querido amigo nues­
tro, Sr. Garrido Mena.

La estudiantina titulada «La Riojanas eje­
cutó con gran maestría las más escogidas 
oiezas de su repertorio, y tan nronto como 
los amigos y convecinos del Sr. Garrido Mena 
se enteraron de la cariñosa manifestación do 
que era objeto, apresuráronse á visitarle, re- 
:=íultando una reunión improvisada que se 
prolongó hasta la media noche.

Hasta nosotros no pudieron llegar los ecos 
de Ja serenata; pero tenga la seguridad el sa­
nor Garrido Mena que, en caso contrario, hu­
biéramos ido á estrechar su mano y á feJicA- 
tarie nuevanuento por su triunfo.

INTENTO DE SUIGtDIO.—Una joven, 
Mauricia Monje, habitante en la calle de las 
Mina«, uúm. 23, principal izquierda, intentó 
ayer suicidarse tomando un veneno, siendo 
oportunamente auxiliada en la Casa de soco­
rro del distrito, da donde pasó á su domicilioion y. •’"«cía patrocina rro del distrito, da donne pasó á su do la candidatura del Sr. Groizard, y otros ele- en estado relati vaine ote satisfactorio memos muv imoortantR» do In _____ „ , ” «etuBiauioiio.mentes muy importantes de la política creen 

que, por encontrarse éste muy próximo á la 
edad reglamentaria para la jubi ación, con 
vendría el nombramiento de una persona tan 
autorizada en la magistratura como D. Miguel 
Castellos y Bassois, con objeto de evitar, 
dentro de poco, una nueva elección de presi­
dente.

Esto parece ser lo más natural.
También tenemos entendido que desea el 

señor fiscal del Supremo, D. Eduardo Martí­
nez del Campo, ocupar la plaza vacante por 
defunción del Sr. Undaveítia, en cuyo caso 
ocuparía la do fiscal D. Emilio Nieto.

Si así fuera, resultarla periuicio para les 
excedentes á consecuencia de las reformas 
últimas y para el presupuesto. Con la eiec- 
ción del Sr. Caslelles, la jubilación del señor 
Bustamante que cumple en este mes la edad 
reglamentaria y la defunción del Sr. Unda- 
veitia, resultarían tres vacantas de magistra­
dos que podrían ocupar los excedentes. Al 
contrario, el nombramiento del Sr. Groizard 
y la realización de las aspiraciones del señor 
fiscal y del Sr. Nieto, se cerraría el paso á 
Jos excedentes.

Creemos que este asunto exige mucha me­
ditación.

-——im'mi <aatsaBBifc—    

OTRO.—En la tarde de ayer, un caballero 
que pasaba por el Viaducto da la calle de 
S-?govia, vió que una mujer se abalanzó á la 
barandilla y se disponía á lanzarse al espa­
cio, el caballero tuvo tiempo suficiente nara 
evitar una desgracia.
j delegación del distrito, v
después al ¡uzgado de guardia, allí declaró 
llamarse Tomasa Gómez, de 19 años, araieo- 
nesa, y dijo que h.abia tenido relaciones 
con un sujeto y habíase enterado de que era 
casado; por est-s motivo riñó con dicho su 
íurHta f encontraba, ladirijía todo género de incultos.

El juez Sr. Pozo, después de dirigirla cari­
ñosas írasQs para que desi.stiera de su propó­
sito, avisó al padre de la muchacha que des­
conocía Jo ocurrido.

Ja imprenta del Bion­
eo y calle Claudio Coello, núm. 84. fuó 
arrollado por un volante do la máquina, el 

Cuadrado, destro­zándole la mano derecha.
módico de la Casa de Soco­

ro Salamanca fuó curado por
y Baizán, pasando 

nico*^ grave, al hospital clí-

Sánchez Líóay S'i p^idre. “"'"101 cencejal i La vuelta d.j tanto soldado ha quitado ani-
I mación à esta plaza.

A Pg®®®ral Martínez Campos, ob-odecienio 
a órdenes recibidas del Sr. Moret, no consen- 

ningún periodista se una á la exoa- 
dición proyectada.—

ssyo.

•R:ETINGi
Jeres de los Oabaileros 3.

Ha íerniiiiado ei anunciado meeting fiorcho' 
ro, al cual han co icurrido todas las ciases 
sociales y indos loe partidos políticos.

El Sr. D. Eugenio Silvela ha pronunciado 
un discurso elocuentísimo, interrumpido fre­
cuentemente y seguido al final por aplausos 
entusiastas.

Poco después de las cinco ha empezado el 
banquete. í

Zaragoza

ESTADO DEL REO.-LA NEGATIVA Á CON 
FESARSE.-TRABAJOS DE LA JUSTICIA

Zaragoza 4 (8,15 m.)
Î T,, . Urgente.
: Salvador sigue enel mismo
; gravedad, sin que los auxilis de la

.. encía médica sean suficientes á mejorarle.
• de su ánimo esmás tranquilo que en días anteriores.
■ No naji medio de hacerle tomar alimento pensamiento! se 

y habla una palabra si-

TT u vj m ^nxilioB espirituales queHoy ha salido para Tánger ©I avudante del ^^’■ecieron.
general Martínez Campos, Sr. D. «Juan O'Don- ? , llegado á ésta agentes del gobernador 
nell, acompañado del oficial de marina señor : Barcelona; pero el estado del r^ hace im. 
Sorella. ^ne sea traslado á aquella capital.

El viaje de estos señores tiene por objeto; de la Aundíenefa,

Melilla

PREPARATIVOS,—DERRIBOS
Melilla 4 (10 m.) 

Urgente.

El viaje de estos señores tiene por objeto ! de la inndionn.c. .
hacer los preparativos que sean necesarios peda! oue?»?.*• *• “""bajada que ««u 4 car- S,i rao.’croeíran J?
go del general Martínez Campos.

Han empezado aver Jos trabajos de derribo 
de la puerta de la Marina, los cuales, en bre­
ve terminarán,

ai lauo ae la cama, del reo, procuran recoger las menores maní festaciones de éste.-jécMA»" “
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El IDEAL.—Jueves 4 de Enero de 4894
1“

VUELCO.—Entra los kilómetros 9 v 10 de Î Los procesados son: María Fernández, José Presidente.—Y ¿á usted por qué aquella se ’ documento, que fué firmndo por su marido y ducido sus necesarios y
la carretera de A cazar un carro aue condu- García, Lucía Gracia Pérez, Saturnino Ave- ñora le pareció una duquesa? { escrito por el hermano ce Suiurnioa Aveho, ambu ion no sa-isiet ha de loa ed.les monár-
Ha ceTadTvotoó con Sa 2Xte. que • Ho, Pe^ro Sánz y Teresa García; y Jos defen- p._pSrqne iba vestida de seda. Recuerda que el documento decía: <que so quices han llevado al Ayuntamien o á un es-
resultaron heridos dos ancianos; uno de ellos sores: Sres. Rincón, Pí y Arsuaga, Díaz Va- Presidente.-Y ¿por qué entonces ha mani- encargaba (no sabe quién) de educar al nino, tado ^^eséntado Ja dim'siónAStá agonizante i lero, A aldenegro, Cabello y Guillén de To- festado que su lujo estaba en un establecí- en vista de que sus padres carecían de recur-; B1 Sr. Rengifo, ha presentado la úim.siun

T<TTT?n-t,* w 1 u • j XT • ledo. - miento de la calle de la Farmacia primero, y sos», y que se opuso á que su marido firma- del cargo de primer teniente alcalde y lo^ de-
MUERTA.—En el barrio de Numancia, en La acusación fiscal está a cargo del señor después que le t«*nía la marquesa do Valdete* ra; pero como es aragonés se empeñó en ha- más que desempeñaba en el Ayuntamiento.

su domicilio, casas da Domingo Mora, se ca- i D. Lorenzo Rodríguez de Gálvez. r^-azo, qua vive en la calle de Hortaleza? ' - - -• ««• v aifftinn« orros no satwt
yó de una eKcaiera Bruna Fernández Peña, 5 gg abra la ses ún P. - No sé.
anciana de70 afirs, viuda,natural de Aratan, J Comparecen loe procesados ante al Tribu-' Presidente.—Y ¿usted quería á su hijo?
Toledo, la cual se quedó instantáneamente «al de derecho. P.-Sí, eeñor; por eso quisa hacerle feliz.

El relator da lectura de a'gunas de las de-j Ki presidente continúa interrogando á la 
ciaraciones J;:echa8 durante el «umar o por ¡ procesada y ésto contestando de una manera 
los procesados, y de las conclus ones del fis-J vaga y con el consabido sí , no. Jo he oído, 
cal y de Jos letrados defensores respectiva-1 me parece, creo, no sé, manifestando al fin 
mente. * que tenía temor de declarar.

María Fernández | Teresa García
Manifiesta tener 36 años, es soltera y criada 

de servir.

muerta
H ■ DO.—A las cuatro de la mañana da 

hoy h.a sido encontrado en la Puerta del Sol 
un dependiente del resguardo, núm. 6, de ca- 
ballpría, Jl.amado José Suárez González, n.a 
tural de Paego (Oviodo), con domicilio en el 
callejón de LeganiVtS, uúm. 8, principal inte­
rior, el cual estaba sobre el caballo sin cono- 
cimienio.

Fué conducido á la Casa de socorro, y allí 
manifestaron que habla dejado de existir & 
causa del frío.

£L CENTRO GALLEGO.—El viernes 5 
dftl corriente, á las nuove de la noche, cele­
bra junta general el Centro gallego para elec­
ción de JunU directiva para 1894.

cerló. ” ’ » Chavarri y algunos otros no sati^o-
Enun arranque, de loa muchoa que tiene ciios han r-nu; ciado el caigo de vocales de 

esta procesada, dice que si ella hubiera 8.Abi- . la» ct miMones que ayer se e ig.eron.
do que el niño iba á caer en manos de una Como consecuencia de psto y en vista e 
desconocida lo hubiera impedido, aun cuan- Ja situación insostenible que le han creado 
do se hubiera tratado del mismo rey (ó de la isus correligionarios, el Sr. Angulo ha pre- 
reina). sentado esta tai de la dimisión de Ja presiden-

EI Sr. Pí y Arsuaga pregunta si Je consta ¡ciadel A.y un'am lento de IMadrid.
. T« I A A lo OlfiiooíAv» Ano kon />rAod r\ ¡Ato A.-i* -que ei querido de ia Maria se oponía á la en-

Teatro de la ópera
La repris'ie de la Tra.niatta, puesta anoche 

en esto coliseo, proporcionó á la distinguida 
artista Sra. Gárgano un triunfo de los más 
completos.

Desde el principio ai fin de la obra fué una 
ovación continua.

El aria riel acto primero, y especialmente 
la caoaleita, las dijo admirablemente, con una 
limpieza y agilidad extraordinarias.

Los duos con el tenor,y barítono fueron inte 
rrumpidos por los ap ausos.

Sí como cantante la Sra. Gárgano, que ha­
cía por primera vez esta ópera en esta tem­
porada, rayó anoche á tanta altura, como ar­
tista dió á su papel un relieve extraordina 
rio, con detalles do gran efecto, (dígalo el te 
ñor Sr. De Marchi) y que merecieron seña­
ladas muestras de aprobación.

Las señoras Gasul y Garrido bien, y el se­
ñor Pini y Carpi á gran altura.

Des?amos ver á este artista en la ópera 
Falstaff, de Verdi, que cantó con gran éxito 
en Mi.án, Roma y Berlín.

Del tenor Do Marchi ya nos hemos ocupa 
do al hacer la crítica de dicha ópera oportu­
namente, y como entonces, no hay que decir 
sino que fué objeto de ovaciones, viéndose 
obligado, en unión de la señora Gárgano, á 
f(regentarse en el pateo escénico al final de 
cdos los actos.

Fué la de anoche una representación nota­
ble, que dejó sati^fecho al númeroso público 
que, á pesar de ser turno tercero, ocupaba 
todas las localidades. Era para los amantes 
verdaderos, noche de prueba... y so explica

La orquesta dirigida por Goula admirable

Manifls-sta tener 33 años de edad y dice ser 
soltera.

No ha sido procesada.
Conoce á José García Fernández con quien 

ha tenido un hijo, el cual se lo llevó una se­
ñora, 80 protexto de que fuera inscripto en el 
registro civil, sin que hasta Ja fecha haya 
vuelto á saber el paradero de ambos.

Manifiesta también que Lucía Gracia le 
propuso que diera su hijo á una familia que 
quería prohijarle, y que ella, por el bien tan 
sólo de su hijo, accedió á los deseos de la 
Lucía.

Que sabe que la señora era muy decente, 
aun cuando ignora quién puede ser.

trega del niño.
Procesada.—No lo sé de fijo; me parece

Tal es ia situación que han cteada ios c r.-

y muy bien los coros.
D.P.

LÂ TARDE DE HOY
Tribunales

EL NIÑO VENDIDO
Desde las primeras horas de la mañana, 

numeroso público esperaba ansioso de presen­
ciar la vista de la célebre causa conocida por 
«El niño vendidoB.

A las dos de la tai de, el presidente don 
Miguel Sánz, declaró abierta la audiencia 
pública.

El fiscal interroga á la procesada.
Fiscal.—¿Cuánto tiempo viVió usted 

María Fernandez?
Procesada.—Unos quince días.
F.—¿Sabe usted si ésta tuvo un hijo?
P.—Sí señor.
F.—íY usted sabe dónde está este niño?
P.—No señor.

que si.
Juan Pedro Saez

con

F.—¿Usted llevó el niño á alguna parte?
P'—Hasta un coche en donde había una ¡se* 

ñora.
F —¿Y cuánto le dieron á usted por esto?
P.—Veinte reales.

De 50 años de edad, jornalero y casado con 
Lucia Gracia por lo civil y por lo eclesiásti­
co, según frase textual del procesado.

Él fiscal.—¿Sabe el procesado quién redac­
tó el documento?

Procesado.—Lo redactamos entre todos; á 
cada uno se le ocurría una cosa; per yo, 
realmente, no doy importancia.

F.—¿Firmó el documento el querid • le 
Moría?

cejales monárquicos.
Les duele que el Sr. Angulo no haya come­

tido verdaderos atropellos para que Jos Cf u- 
cejales republicanos no formarán parte de 
las comisiones.

—--------————

POLITICA:
Al awchecer

Al cerrar este número se reúnen los minis­
tros en Consejo, bajo la presidencia del ae-

n, o u 11 “T X 1 j T í F’—¿V usted sabe si se hizo algún docu-El Sr. Cabelp pregunta á la procesada: LasS mentó entre esa señora y la madre del niño? 
senas de la señora, ¿coincidían con las de una» p.—55^ señor; vi un paoel v oí á mi amiga 
duquesa? «• - 1 que s'no la dabnn emeo ó seis mil reales no

La procesada.--Su señor. í accedería á los deseos de la señora.
, ¿Recuerda usted dónde vivía la citada se-5 p,—no ha visto usted más que á la se­

ñora?
P.—Sí, señor; la segunda y últim-alvez la vi 

con otra señora en casa de María Fernández.
Después de dirigir los defensores algunas 

preguntas á la procesada, que demuestra 
tener mucha entereza, el presidente Ja into- 
rrega en esta forma:

Presidente.—¿Conoce usted á la señora que 
llevó al niño?

—No, señor.
Saturnina Avallo

Tiene 48 años, es casada y se ocupa en 
vender agua en la Plaza Mayor. Conoce á 
Lucía Gracia y á María Fernández; sabe que 
Lucía Gracia le propuso á la madre del niño 
que diera su hijo á una señora rica, que que- 
rl.a prohijarle.

ñora?
—No, FeñCi*.

V—¿Vió usted alguna otra vez á la señora?
-Sí, una vez.
—¿Iba sola?
—Con una doncella muy elegante que vol­

vió á los pocos días para decirme que el niño 
estaba perfectamente.

—¿De qué conoce usted á Lucía?
—De haberla recogido en mi casa alguna 

vez.
—Y estando en la cárcel, ¿recibió usted al­

guna carta?
—No, señor.
—¿Cuántos días mediaron desde el día en 

que se llevaron á su hijo hasta que le volvió 
á ver?

—Cuatro 6 cinco. ... ,,
—¿Y no sabe usted dónde vive la señora? B Los defen’orea dirigen á la procesada algu-
—En la calle de Hortaleza. preguntas, á las cuales contesta, esca-
Lo que si sé es que dicen que el niño le ¿pándese por la tangente, é imitando con esto 

tiene la marquesa de Valdeterrazo. |á sus antecesoras.
El Sr. Pí y Arsuaga interroga á la proce | Lucía Gracia

sada. Esta procesada manifiesto que en ocasión 
de hallarse en la calle de Embajadores, vió 

D. V.—¿Le dió á usted la señora 25 pesetas un coche da lujo en el cual iba una elegante 
señora, se dirigió á ella preguntándola si

El Sr. Diaz Valero

cuando sa llevó el niño?
—Sí, señor. , uum iz.», oBba
—la prometió á usted más cantidades? quedó en ir á su casa.
—Sí, señor, aun cuando no he vuelto á re- ? '---------- --------- ’

buscaba nodriza, ésta le contestó que si, y

P.—No recuerdo, aun cuando creo que no | ñor Se gasta.
por que este lo hubiera hecho tan solo por? Los asimlos principales de que se ocupa- 
álguna cantidad metálica. í rán los ministros, serán:

F.—¿Cuántas veces ha visto usted á la se-1 1.® Instrucciones que ha de llevar el gene-
ñora? irai Martínez Campo.''.

p.—Ni cinco minutos siquiera. I 2.° Indamn zación da guerra que so ha de
El resto de la declaración do este procesa-1 pedir al sultán.

do no tiene importancia alguna. & 3.® Combíiiaci.^n de gobernadores.
José García Fernáudez $ Raspéete al primer punto, parsco que el

Da ni a.ñna. casado v de nrofesión cochero, c Sr. Sagasta tieno el criterio de q..e'en lasDe 34 años, casado y de profesión cochoro. ¡Sr. Sagasta tieno eJ criterio
Ha vivido cuatro meses con María Fer ?lustrucciones que se d»'n ®-l s. 

nández en el mimo cuarto; aunque niega ha- ; exaje racionen qu” pudieran 
ber tenido un hijo de ella. ;

Recuerda haberlo inscripto en el registro '

general no ha^a

Europa que España buscaba un rompimiento 
con Marruecos, ni nada que pueda indicar 
abandono en la defensu de nuestros dere-

cibir ninguna.
¿Y á quién ha oído usted que es 1a marque­

sa de Valdeterrazo, á las personas que fue 
ron á visitarla á la cárcel?

—No, señor.
—íA los presos?
—No, señor.
—Pues entonces, ¿lo habrá usted soñado?
—No, señor; lo he oído.
El fiscal pregunta á laprocesada si ha teni­

do noti cias del niño.
P.—No, señor.

- A los pocos días se la encontró en la Plaza 
Mayor y le dijo que la iba á encargar una 
criatura de alguna joven que se haya descui­
dado ó de algún matrimonio pobre que qui­
siera hacer la felicidad de alguno de sus 
hijos.

Yo entonces híca el encargo á Saturnina,
la cual, al poca liempo, proporcionó ála se­
ñora el hijo de María Fernández.

Sabe además q ue María F.«mández se amis­
tó con la referida señora y que quedaron en
que ésta prohijaiía a la criatura.

Niega, además que su marido haya tenido 
participación en este hecho.

Dice, también, que jamás pudo enterarse 
ni quién era la señora, ni dónde vivía, ni aún

—Entonces, ¿por qué ha manifestado á uno 
de los defensores que sí?

—No, sonor; lo he oído. m qmou or» Ja. Bouui*, ui uuiiuc vívx», mi nuii
El presidente llama la atención de la pro-1 siquiera la dirección que traía, puesto que á 

cesada acerca de las contradicciones en que lo mejor se encontraba con ella de manos á
ha incurrido. I boca

El presidente.—Explique usted el p'ir qué (Esta procesada no tiene más falta que la 
entregó su hijo-á una señora que no sabía si da charlar hasta por los codos ) 
podía ser una criminal ó una persona de-j Recuerda, que en efecto, escuchó una con- 
cente. J versación entre la señora y los padres del ni*

P.—Porque Lucía Gracia me aseguró que ; ño, en la cual se trataba de gratificar á éstos 
• era una persona decente. * con cinco ó seis mil reales por medio de un

por orden de su patrona. ,
Niega haber firmado el documento, que 

empieza por no conocer; niega que conoce á 
la señora y lo niega todo absolutamente.

A instancia del fiscal, el presidente ordena 
que se célebre un careo entre Juan García y 
Teresa García, la cual ha manifestado que es 
cierto cuanto ha dicho con respecto al docu­
mento. El procesado declara no recordarlo, 
aunque muy bien pudiera ser cierto. (Risas.) i 

Inmediatamente «■j celebró otro careo en- f 
tre este procesado y María Fernández. |

Fiscal.—¿Ha oído usted lo que ha dicho el ¡ ------- .-------.
procesado? A pesar de ello, ¿insiste usted en US' primera quincena de Febrero. Este carece 
afirmar que es el padre de su hijo? H®e es el criterio que, respecto á este asunto,

P._No sé. (Gran extrañeza.) ¡ ‘‘«ne «ano»' presidente del Consejo.
Las defensas le dirigen algunas preguntas, I „ , , „ , > „ .. ,•_

encerrándose el procesado en sus negativas. [ Contra lo afirmado p'^r algunos diarios al
_  I asegurar que no se hai an regalos al empera- 

Terminadala declaración de los procesa ! dpr de Marruecos. J® h»
dos, se suspende la sesión por diez minuios, •of general M.y ti nez Lampos ofrecerá al sul- 
retirándonos nosotros de la sala, en vista de | tan un soberbio par de zapatillas, ^oroadas 
lo avanzado de la hora. ! expresamente para este último por una alta

______  {y egregia dama.
Bien está.

El segundo punto será objeto de larga dis­
cusión entre los ministros, pues existen res­
pecto d^ él, divt.irsos criterios en el seno del 
Gobierno, en vista de que el suJ'ánio'o se 
halla dispuesto á reconocer los gastos he- 
¡chos para rechazará losriffeños hasta
dia 2 de Octubre

En cuanto, al tercero el Sr. Puigcerver 
guardado ext raordinaria reserva.

La apertura de las Cortes se verificará

INCENDIO i
A las cuatro de la tarde se ha iniciado en ¡ 

la pajera de las cuadras de la agencia fune­
raria que tiene en la calle de Fuencarral sus 
dependencias.

Comenzó con gran incremento; pero los 
auxilios de los bomberos fueron tan oportu­
nos, que dominaron el fuego, Iresultando que­
mados cuatro carros fúnebres que estaban en 
Ja galería del centro.

A la hora de retirarnos queda el fuego lo­
calizado en la pajera.

Acudieron todas las autoridades.
No ha habido desgracias.

Dimisión del alcalde

el

ha

en

Tirso: Fabricación de dentaduras. Mayor 50

LA BOLSA
íiOTiixntow OFICTÀL niEL nr* 4 enkvo 1W?4

La disidencia que se manifestó ayer entre 
los concejales liberales y conservadores, con 
motivo de la elección de comisiones, ha qro- mædhj or rnuTxwsT , UBert». íV

: ULTIMOS PRKCIOS 
{__________________ __

Día 3 Día 4

l
i 4 por 100 pervi't'io int..... 68.80 66 90
1 Id- ñn de mes................... 00,0(1 OO.oj
14 por 100 perp. ext.......... 77 25 77,45
! 4 por D'O amortizable....... 76 55 76 60
í Billetes de Cuba 1886.... 107 30 107 95
‘ Billotos de Cuba 1890....... 95 30 95 40
Banco de España.......... . 375,00 378,00
C.* arrendataria t.^bacos,. 168.00 106 50

1 p<^)*!íl A Ja visto................. 23,00 22 90
Ixindres á la vista............ 00,00 30 97

TEATHOS
PARA MAÑANA

ESPAÑOL.-F. 64 de abono.— 
T. impar.—A las ocho y me­
dia.—Mar y cielo.—L os co 
rridos.

COMEDIA, — 8.* serie. — A 
Jas echo y media. —Villa- 
Tula.

PRINCESA. —1.’ serie.—Tur­
no 3 “.—A las ocho y media. 
—Luisa Paranquet.

RA.— Turno 3.“ impar. —A 
las ocho y media.—Los pan­
talones.—La casa de baños.
—(Segundo acto.)—Ludovi- 
y Ataúlfo, 6 velada de los 
Angeles.

ROMEA.—A las ocho y media. 
—Oro, plata, cobre y nada.— 
Guayabita.—¡Altol... ¿Quién 
vive?— La estrella con_rabo.

MARTIN.—A las ocho y me­
dia.—Una casa de fieras,— 
El padrón municipal.—(Se­
gundo acto).—El sueño do­
rado.

ZARZUELA.—La empresa de 
este teatro, conspirando con­
tra sus intereses, so niega á 
darnos el anuncio de sus 
funciones pretextando la 
justa crítica que El Idb/l 
hizo de los actores de dicho 
coliseo.
Lo sentimos... por nuestros 
iecteres; pero está juzgada la 
empresa que obra de tal mo­
do en cosas que más inte­
resan á ella que á El Idbal. 
¡Dios la perdone!
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ministro de la Guerra, pero que se le 
dejen sus armas.» «¡Geiieral Dumon- 
riea—exclamó Camus—perdéis la Re­
pública!» Los húsares se llevaron á les 
comisionados de la Convención, y en 
los carruajes que se habían preparado 
durante la conversación, Icsconduja- 
roa á Tourr-ay, escoltados por un es­
cuadrón dsl mismo cuerpo, y fueron 
entregados en rehenes al general aus­
tríaco Claírfayt.

X

lumftdiatamente después de esta ac­
ción, que rasgaba el último velo de sus 
maquinaciones, Dumcurlez pidió nue­
vas conferencias á los generales cns- 
migos para concertar su marcha con la 
suya. Al día siguiente montó á caballo 
y fué á su campameato. Arengó á los 
soldados, presentándoles el suceso de 
la víspera como un atentado de los 
jacobinos, que intentaban quitar al ge­
neral á su ejército y ol padre á sus 
hijos. Las tropas respondieron á sn 
general con aclamaciones, pues la 
humillación de la ley civil, ante el sable, 
complace siempre al soldado. Dumou- 
tiez, para probar mejor su confianza 
en el cariño de sus tropas, durmió en 
el campamento. Era su proyecto llevar 
á las tropas á Orchias, desde donde 
hubiera podido amenazar á la vez á 
Lille, Douai y Bouchain; quería tam­
bién asegurarse de Condé, prenda que 
había prometido entregar á los austria- 
cos, y salió do Saint-Amand el 4 de 
Abril, para llevar á efecto esto primer 
acto de su traición.

Cincuenta húsares debían formar su 
escolta, pero se hicieron esperar. Mon­
tó á caballo, acompañado sólo del 
duque de Chartres, del coronel Thou- 
venot, del ayudante general Montjoie, 
de sus ayudantes de campo y de ocho 
húsares d© ordenanza, tomando con 
estos 30 caballos el camino de Condé. 
Habla dejado orden en el campamento

de que su escolta siguiese aquel mismo 
camino cuando estuviese pronta. Dé 
esto modo marchaba pwfectaraenta 
seguro calculando en su imegiuación 
las probabilidades desesperadas de sn 
empresa, cuando'á media legua de 
Condé, un ayudanta de campo del ge­
neral Nauilly, que mandaba en aquella 
ciudad, vino á anancisrle de parte de 
su general la fermentación de la guar­
nición y la dificultad de contaner las 
tropas. Estas principiaban á conocer 
que se las había vendido. Estando in­
dignadas cou las sospechosas confe­
rencias de sus generalas y los enemi­
gos, decían en alta voz que respon­
dían á su Patria de Condé, y que no 
dejarían entrar en la plaza ningún 
cuurpo nuevo que pudiese comprome­
ter cu defensa. DimourJez, apeándose 
á Ir orilla del cárnico, reflexionó sobre 
la gravedad de un incidente que des* 
concartaba su proyecto. Eu el mismo 
momento pagaron delante de él tres ba­
tallones de voluntarios que se dirigían 
á Condé por su propia voluntad y con 
eu artillería. El oficial que los manda­
ba fué después el mariscal Davout. Du- 
mouriez, admirado con un movimiento 
que no había mandado, hizo algunas 
preguntas con viveza á los oficiales y 
les mandó detenerse.
f^Los baíalíones bicioicn alto. Dumou- 
rlcz se separó unos cien pasos dsl cami­
no, Ô iba á entrar en usa cabaña para 
escribir una orden, cuando Ies tumul­
tuosos gritos quo Gaíían díl seno de los 
batallones, y un movimiento súbito y 
cenfaso de la columna que retrocedía, 
lo advirtieron que ya era tiempo de 
pensar en su seguridad. Los volunta- 
riog, inspirados repeniioamento al ver 
á Dumcuriez y la incoherencia de las 
órdenes y contraórdenes, iban á con­
fundir la traición, apoderándose de los 
traidores. Algunos, apuntando ya al 
general, 1© amenazaban con hacerle 
foego si no los esperaba. Dumouriez

por BU talento 7 acostumbrada á la in- 
trigSi daba con su presencia á la cons­
piración de DumoBrifiz el colorido de 
Ja. caz a de^Orlcans. El general Valonee 
era yerno de madama de Genlis; el 
duque de Chartres y el do Montponsier, 
sus discípulos; la princesa Adelaida, 
su pupila, y los jacobinos, sus perse­
guidores. En su casa se reunían todas 
las noches los principales jefes de los 
cuerpos que era necesario soducir y 
conmover en contra de la República. 
Dumouriez conocía que tenía allí toda 
una rovolución en rehenes. Sino eaar- 
bolaba abiertamente la dinastía de Or­
leans, todo lo que lo rodeaba era una 
bandera que se complaclaen desplegar 
para hacer presentir y adoptar por la 
opinión las osperanzaa de una monar­
quía revolucionaria. Seducido por su 
papel de protector armado de una prin- 
ce»a joven, bella y perseguida, mostra­
ba hacia ella un culto que daba al ejér­
cito el ejemplo del respeto.

En medio de aquellas mujeres deste­
rradas 7 de aquella sociedad sospe­
chosa á la República, Dumouriez ©epe- 
raba ocioso que su ejército le violentase 
7 le hiciese marchar contra Paris. 
Algunos síntomas sordos le anuncia­
ban, sin embargo, de todas partes la 
defección de sus generales, alarmados 
con la idea da marchar contra bu Patria. 
Del descontento de un ejército al acto j 
de volver sus armas contra su propio j 
país hay tanta distancia como de la I 
murmuración al crimen. Dumouriez j 
había tomado les rumores do los sol- । 
dados por una opiuión, y la insubordi­
nación por sublevación. Ya se sabía en 
Saint-Amand que la Convención deli­
beraría sobre el partido que debía j 
tomar respecto del general rebelde, y j 
quo iba á llamarle á su barra para 
pedirle cuenta de su conducta. Danton, 
Robespierre y Marat, temiendo dislocar 
el ejército en presencia del enemigo 
victorioso, 7 negándose á dar asenso

! á la traición, habían obtenido diflcil- 
i mente que aquella medida te suspen- 
í didFo por algunos días. Entre tanto el 
¡ campamento estaba lleno de espías de 

la Cünvjinúóu, y loz voluntariot, menos 
I soldados que ciudadanos, espiaban por 
I sí mismos loa.,pasos de su general.

Seis de aquellos voluntarios de un 
I batallón de la Marne, irritados con las 
í hablillas del ejército, ae atrevieron á 
I près en tarta armados en la audioncia 
! del general, llevando escrita con yeso 
lí ©a sus sombreros la palabra/íejDMÓÍíca. 
! Intimaron á su jefe que obedacieas las 
? órdenes quo iba á recibir de la Conveu- 
} ción, y lo declararon que, imitadorea 

d» Bruto, hébían jurado darle de puña- 
; lados si dudaba obedecer la voz de la 
i Patria. Habiéndulet respondido el ge- 
¡ neral en términos que confirmaban sus 
í sospechas, s© adelantaron para roJear- 
i le; pero «1 fiel Bautista, que espiaba 

con la vista sus movimientos, se aba- 
I lanza con el sable en la mano eutre su 
Î amo y los soldados, llamando á la 
! guardia. Los voluntarios, cogidos 7 

desormados, fueron puestos en piisión. 
Dumouriez, exagerando á propósito el

I peligro que había corrido, esparció la 
í noticia de una tentativa de asesinato 

contra él, coa objeto de atraerse el 
’ cariño por medio de la indignación, y 
i lo consiguió. Muchas felicitaciones, 

firmadas por todos los cuerpos, pro- 
tesuiron el horror con que miraban 
aquel atentado, y su confianza inalte­
rable en su jefe.

IX

Durante este tiempo, la Convención, 
después de largas dudas, había al fin 
expedido el decreto que separaba al 
general de su ejército, y le llamaba á 
París para que diese explicaciozie.ï 
sobre sus faltas y sus planes. Dumou- 
riei no se hacia ilusiones sobre lo q te 
eignifleaba un decreto de esta natuix- 
le2a, 7 se creía demasiado culpable
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fit íüBAL.- Jueves 4 de Enero de 1894

Treinta V cuatro años d« éxito moaZa.prueba é» la vup«rioridad rte «ssïa «¡avu cuya composición «atá .i-x^nia uor
y sus preparatorios no puM«n producir'lo# p*Hxro8oa rssuiUaoa áw ctros pectorAÍ*«. j¿£ca,mctóiA coûta .k.tf aíctciíP.ie doí f.M.bo, 
como catarros, asma, bronqnlt:», xwriofcu j te» » exase de tos, por ra bolee y crónxíi cuerea. Uïf detalíatíc prospecto ítdica la»; artera 
causar e?U p».sta, la nvé# Ajro-íab'o y Garrir». Exíjase ia firma y rúbika del Dr. BorrvJL Precio 1,26 peseta la caja «n toda Bapanax 
Ui^co punto de vienta gf Madrid: taip an» hoi-^tll ktrwor^or. Peen» dei Soj. 6. y pnnciyales droyuerlsa.'

lIPORTim
1 LOS 

ENFERMOS DEL PECHO

APOTEOSIS
DEPILAS PÍLDORAS ANTISEPTICAS

Las Uíaoíns y aiamiidsjs tplKoraa kutisépticas isl 
Doctor Andete» aprobadas por la Academia Interna­
cional de Ciencias Médicas^ Sociedad ds Medicina de 

Francia, Nacional de Higiene Pública de París, Academia de Bruselas y Comité 
Directivo de la Croce Blanca de Uoriio Man alcanzado el premio de S. M. Humberto 1, 
7 Man obtenido en Exposiciones intemaclunaiés, úifioma» ét honor y nrudall^t dt oro. 

Curan en todos los casos, por rebeldes y Autlsaos que sean, los catarros pulmo­
nares, 7 curan la tisis pulmonar en la fnmonsa Mayoría drlos oasos. Las presoribsn 
mis de LOGO midióos que Mau comprobado su bondad y elcacia. Las usan los pro­
pios médicos cuando ailoa ea^An enfermos del pscMo. HMn curado i miUaros dé 
enfermos del pecMo que no obtenían resultado con otros tratamientos. Cada vez mié 
terminante 7 mis elocuente »1 modo de obrar de estas dPíldoraS Antisépticas» lo 
cual viene i constituir el dcscabhmiento más Importante del si*lo zxx. Las ePUdo-* 
ras Antisépticas,» calman !& tos, modilca?! la exptcloración, quitan la fatida y des­
piertan el apetite. Se bailan de venta, al precio de 10 pesetas caja, en las principales 
boticas de España.

Depositarie, M. Garda, Capeiiantcs, 1, duplicado, MADRID.—Venta al detall, bo­
ticas 7 Hortaleza lio, farmacia moderna. Van por correo. IntíitKto Áudtt. Alcali, 
73, Madrid. •

EL PEN^IENTO
EMPRESA FÜN E RA RiA
Entierros desde lo más modesto á lo más 

suntuoso. Féretros metálicos de todas clases y 
ataúdes de madera, grandes carrozas y camas 
imperiales.

’ 8, CARRANZA, 8 (cerca de la Puerta de Bilbao)
Servicio permanente.—Teléfono nú­

mero 2.060.

plíasíss bien
El que d«Mi*e »i»r»cri«r 

Oiia industria ve m^recita 
Aceptación ?or su« condi­
ciones ««pedí».’'.'» y bs.«^ 
resultado, rin aj»enas hace» 
doeemboüio, dirijexs col 
sdlo, pnra más delailvs, á 
Saiz é aijos, Irún (provinci# 
ds Guipúzcoa).

ÚNICAS EN SU ESPECIE

Pwi Boourvir la salifd f curar las anfanaailailts 
aeuKZ MnrsxALss watliul»» nn

CARABANA
Allines, Su^urtideu, Sul/eioSódioaf, 

Btar furyantt N«iO, SO lOii IfO yradot ¿27 
yrindoit 00^■^S9

Á TODOS INTERESA SABER
1 .* Que no existan otras lugaiAS sulfuradas sódica*) que las de Car abana. ;
2 .* Que no existe tan^poco ningún, otro ver dadero m&uauti&l Jp agitas 

purgantes en explotación qu» ei de Carabaña.
!.• Que los demás llamados manantiales son solamente aguas recogidas 

en pozos Ô charcos, exudaciones de terrenos salitrosos.
4 .* Que en el manantial do Carabaña todo es púbUco y todo el mundo 

puede comprobarlo 7 tomar el agua al .nacer.
El más seguro y eficaz medicamento actual, de uso á domicilio en bebida 

7 lavatorio.
Pura^oít»», Dtintr^itivs». AniibiliotM. Ántih^j»iU«»g, Jintittoro/^ulonu y 

ÁntwjíUtíciu.--Dii>aínn¿íUi por la Ciencia Médica como rcgulanza'dorae 
de las fundones digestivas y regeneradoras de toda economía 7 organismo. 
Son el ma7or depurativo de la sangre alterada por los Mumores o virus en 
general.

LA SALUD DEL CUERPO 
inTxxioa T oxTxaxoB

Opinión favorable médica universal; con 90 graoáetf premios, 15 medallas 
de oro 7 8 diplomas de bonor.

Se vende en todas las farmacias y droguerías da España 7 colonias, 
Europa, América, Asia, Ahica y OceazVa.

Depósito general por .mayor, R. J. Cb^.Tarri-87, Atoaba, 87-Madrid.

Males nerviosos ¡Redención!
GRANDES EXITOS.—ANTINBRVIOSO HOWARD 

i [Holtard/ Howardi^T&i es el grito de lo* enfermos de 
los nervios. Cúrense los hipocondriacos, los histerismos, 
yahidoi^ insomniós, jaquecas, vértigos, mareos; desva­
necimientos, la debilidad del cerebro y dé las piernas, 
las parálisis, ruidos de oídos, cabeza y neuralgias; todos 
los desxñeiúóriadbs, irascibles, versátiles y malhumo­
rados. El antintndoeo Howard es el único y el más po- 
dertíSb tónico reparador y reconstituyente del sistema 
Uervioso, quebrantado per disgustos, emociones fuertes 
6 trabajos excesivos. Es regulador eficaz, cierto é ino­
fensivo de los trastornos funcionales de toda la red ner­
viosa. Todo aquél que usa el Hooard—soberano agente 
terapéutico para curar todos los accidentes nerviosos— 
experimenta rápidamente tales reeultados, que no dejan 
suspenso el juicio, al punto de no poder creer en los 
efectos tan prontos y sorprendentes tal medicamento. 
Despiértase el apetito, si antes estaba decaído, regula- 
rlzanse las digestiones, si antes eran difíciles ó tumul­
tuosas; al decaimiento profundo y la falta de energía en 
las determinaciones, sucédense el vigor y tal entereza 
de voluntad, que el individuo llega á creerse transfor­
mado en otro. Se afirma la memoria, se robustece la in­
teligencia, vueluen las ideas con la nitidez y claridad 
apetecida y sin la niebla y confusión en que poco há 
veíalas envueltas; siéntese más potente la fuerza de las 
ide.as y el discurrir agradable y fácil. A estas modifica­
ciones únenso la de una más fácil respiración, la sen­
sación de la tranquilidad y marcha normal del corazón, 
Un sueño tranquilo, reposado y reparador, del que se 
sale cada día más fuerte, agil y activo. Pero estas pro­
fundas y rápidas modificaciones que introduce el medi­
camento en el organismo, no paran ahí; continúan per­
sistentes y progresivas, hasta que hacen desaparecer 
toda huella de padecimiento nervioso. El Antinerciaao 
Howard no contiene opio ni sus sales, ni bromuro ni 
calmantea. Las señoras principalmente y los individuos 
cuÿo sistema nervioso se halla en constante tensión 
Sor las'condiciones especiales de la vida moderna, las 

uchaa, satisfacciones sensuales, vida rebasante de pla- 
ceres/preocapaciones, ánsias de glorias, de riquezas, 
escritores políticos, jugadores, bolsistas, etc., hallarán 
el seguró de su salud, de su tranquilidad y de su vida 
en el Antinervioso Hobard. 4 pesetas caja. Contiene re­
medio para 16 días. — Venta : boticas, depositario, 
M. García, Capellanes, 1, duplicado, Madrid.

PMIER* CtSí EH SlíMS

COBRO DE CUENTAS Y 
créditos. — El antiguó 

agente ds nsgoclo* sn fifá* 
drid, D. Mauricio San Mar­
tín, sigas sncargándoss dt 
diexa gestión su qus sus 
cUsntss hagan dsssmboi- 
sos.—Glorieia ds Bilbao, é.

La POPULAR
Traiiwo práctico ds eafeTme’áadQm cltaitas; #* vende 

/ü la Administración de wte periódico, i 6

EXPORTACIÓN A PROVINCIAS

BODEGA
45-BARQUILLO, 45-MADRID

VINOS finos de la Mancha, à 7 pesetas arroba 
de 16 litros.

telefono 4 195.—MADRID

POR DEJAR EL COMERCIO
Se venden todos los géner os ¿«1 Bazar Ibo con 2é per 

100 de rebaja de los precies nuarrjtdos, que son los co­
rrientes en la plaza.

St iratfut ti ioeti.
St vtnat ti mobilitrio.
Gran rebaja d quien tone todas las existencias.

II, SAN BERNARDO, 18

7 PESETAS ARROBA DB 
/ vino superior.

5 PESETAS ARROBA DE 
vinagre dé vino ticte é 
sea de yema.

7 V qpksetasdocb- 
/ 1 O na de botellas de 
vino rancio superior, prO' 
pío para enfermó*.

servicio á domicilio.
Ssn iím-tín, S.-^Bodtyt.

6, FUENTES, 6. ENTRESUELO

Se liquidan todas las existencias de este almacén 
á los precios de coste, tanto en los artículos dé cristal 
como de porcelana y objetos de arte. Vajillas deáde 50 
pesetas, para doce cubiertos Copas para agua á 4 pe* 
setas docena. Tubos circulares á 1*50 docena. Tubos 
planos á 2 pesetas docena Copas para agua, con ini­
ciales, desue 7 pesetas docena. Verres d'eaux desde 
1'60 en adelante. Floreros desde 1'50 el par. Juegos de 
lavabo, cestas para dulce, platos para ídem, queseras, 
compoteras, etc., todo á precio de coste. Botella de en­
vasa jerezana, á 23 pesetas el ciento.

BETRATOS DEL Doc­
tor Ezquerdo al lápiz 
igráfleo, daTOpor 90 cen­

tímetros, mayor qus tama­
ño natuiúl. Para los sus- 
criptoree ds EL IDEAL á 
10 céntimos. Es vende en 
esta Administración y sn 
casa de Iravedrá, librería, 
calle del Arenal.

èRelojes asero para 
caballero, 12 pías.; 
para sra., 17.50; d« 
oro, 85; liquidación 
por fin de año.— 
Grandes rebejas.-

PreciadoS, 17, relojería.

SE VENDEN COCHES de 
todas clases, Alfonso, X, 
número 5.

MBumiD raiTOÁi
(CENTRO)

AGENCIA DE ANUNCIOS
DE RICARDO STORR

Esta casa, que no tie­
ne absolutamente nada 
que ver con ninguna 
otra de su clase, la más 
antigua y d^ antecedentes 
bien conocidas, sigue ad­
mitiendo los anuncios, 
sueltos y reclamos para 
los periódicos de Máarid, 
provincias y extranjero.

Se remiten tarifas de 
f(recio á quien las pida á 
as Oficinal, en IBadrid, 

CALLE DE S. iilGUEL, 21. DO?.’ 
FRI?!CI?ÂL.J CÜIcRDA 

Telolono aúiuero 800

cuartanas ó cuotidianas se 
curan rápidamente con las 
acreditada» píldoras 4 a 
RIAZA. Caja 80 píidorfts, 
6 pesetas; media cob 40, 
8 pesetas. Farmacia ds Pé­
rez Negro.—Ruda, 14, Ma­
drid.

LOS fiKASJUW
ai»» -ti! - Bnim - WMi • mi»

Lat* <pydora« Antisépticas» del Dr. Audst curan los 
catarros Crónicos y la tisis pulmonar, calman la toe, 
quitan loS esputos y la fatiga y avivan al apetito, 10 pe­
setas caja eu las bóticaa.

Pin smr las imloedaáes de les ms
Vahídos* hlpooondria, dolor de eetómago, de cabeza, 

dxrúóXj deívanecLoflUuiott, flciedad nerviosa, hietaris* 
mo, debilidad de 1» mido de oídos, parSJiirts, 
¿ólores m«n»imaJ«e y "dewAe ira»k>rrto« nerviosos; ca- 
(4»,a4óú rápida con «1 «Antire^-rioeo Howard», 4 
tas caja.

?Ü3 bCKi fe
EL importantísimo <FlnIdo Víval» (6 pesetas), cGota* 

yivV-C*» (3 «CHÓbuloe Vitalia» (26 pewetae) y la* 
íPrtrla» ¿él SArtallo» (40 ]^e«etaa), «oñ los único* rema-» 
dios'bien inform r.doe pbr fa r áxftn Sana de m ««inundo* 
ilusk'» para curar sin ri»í*j(0 ,t Con la mayor áoH^bz ia 
impotCMia, derrames seminalis y demás desarreglos 
g«nií&le« por abuso*’ ó vdçz. Son tónicos, vigomoé y 
ccxán «t<n cuando se hayan ensayado otros-rcfnedió» sin 
resultad.!) positivo.

OírOS 10^51 ÍLiSe feíg
mido pi'r ¿si coud acto ó oatsr

Mroéi'csuatexóa con ol «A<jsf3t« N*ub«rt» (rímeáÍG exter- 
jo). 4 ksíómuyo: -al Maître», corrige las
’aiftíHA ¿*«ap.areo«T la ó
¿telar, e'upws^ gXsse, vómítoc. 4 «tas.
<D««tJCiAa Saint Mari»», 2 pt^s. 3íf,lis: tAnt'x«j¿Utico 
Cowsar», 4 wt&s. iitumaiismo; «Pfidoras aAtírreamátl* 
sí.,s»*para el febril y ágaAo, 10 ptaa. «Antí?reumático 
Rejser» para oí crórko, 4 pta^. fíerfits: <Ani¡fc»rpéllco 
GÍower», 4 píM. — Deyprii&rio, M. García, 
0«»«, 1 dr.plicaflo. Madrid' Al detal, boticas ÿ Hortaleza, 
lio, {armacia moderna Se remiten por corroo. Instituto 
Audit, Alcalá, 72, Madrid.

LA fAfOBIfA
Agua higiénica para teñir el cabello y lá barba: la 

¡3i\í>}of j más batata, sbi Aitralo de plata ni sustaíscla 
ooí>ívá. ««íú'ü .v»nri¡:*ra*^a au análisis. Dattinamos 
fOÓb ai qux deme-.-íStrá que en fia««tro prepára­
lo diebo metal. la» anfermadades d^ cuero 
cabeUúdo, no mancha là pío! ni la repA. con la 
wane ó «íKponjha. Precio d«*í frasco, 8,50 p^aetaa. Unico 
4*»>AsÍw ea Madrid: M. Macíaa, Cabaíleró ás Gracia, JO 
y S*. «ni-resuélo.

Da ««tota ¿n las pñncxpaU-s píriuintrlas y peluquería*.

Por desocupar el local
20 por 100 de rebaja en los precios marcados.

Preciados 3í, tienda.
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para arrostrar el examen de su con­
ducta. Conocía que, una vez separado 
de sus soldados, no se volvería á dar 
al ejército un general que habla hecho 
temblar á la República. Quería mejor 
sucumbir en una tentativa armada 
contra los opresores de su Patria, que 
presentarse humildemente á ofrecer su 
cabeza sin defensa y sin venganza. 
Además, aunque la astucia de sus dis­
cursos, la audacia de su actitud y la 
ílfluencia de Danton le hubiesen hecho 
absolver, su ausencia sólo desconcer- 
tai ía todos los planes convenidos entre 
Mack y él. Estaba, por lo tanto, firme­
mente resuelto á desobedecer á la Cou­
ver ción, y si no podía engañarla por 
Hiás tiempo, se preparaba á consumar 
su ú timo acto de rebelión contra los 
comisionados que se atreviese á en­
viarle.

Tal era el estado de las cesas, cuando 
el 2 de Abril, á mediodía, se anunció la 
llegada al campamento del ministro de 
la Guerra en persona. Era Beurnonvi- 
II», amigo peraoned de Dumouriez. 
Baurnouville bajó del coche, acompa­
ñado de cuatro comisarios, Camus, 
L&marque, Bancal y Quinetie. Camus, 
hombre austero, que llevaba á la revo­
lución el rigor del jansenismo y los 
escrúpulos de la probidad; Lamarque, 
abogado locuaz y declamador, acos­
tumbrado á vociferar el patriotismo en 
los ejércitos; Bancal, negociador pru­
dente y templado, á propósito para 
intervenir con moderación en las pacio­
nes de los partidos; Quinette, eu quien 
el instinto del orden igualaba á su 
pasión por la libertad, se esforzaba 
siempre en ajustar la teoría á los lími­
tes de lo verdadero, y el patriotismo á 
los de lo justo.

Al entrar Baurnonville, se precipitó 
en los brazos de Dumouriez, como para 
hacer ver á los espectadores con aque­
lla acción que no quería encadenar al 
general A 1» Patria 1 sino apelando A 

sus sentimientos y A sus recuerdos. Le 
dijo que habla querido acompañar A 
los comisionados portadores del decre­
to de la Convención para añadir el in­
flujo de la amistad A la voz del de­
ber.

Camus, para evitar A Dumouriez el 
embarazo de explicarse en público, y 
para que las intercesiones confidencia­
les de los comisarios tuviesen más 
latitud y más intimidad, suplicó al ge­
neral separase los testigos que incomo­
daban para que reinase toda la fran­
queza neceraria, ó que pasase á una 
habitación más retirada. Los generales 
y los oficiales presentes murmuraron 
al oir estas palabras, como si se 
hubiese querido sustraer á su general 
A la protección de sus miradas y de 
sus sables. Dumouriez les calmó con 
un ademán, llevó á B sum on ville y A 
los comisarios A su gabinete; pero los 
generales exigieron quedase la puerta 
abierta para vigilar, ti no las palabras, 
á lo menos la seguridad de la confe­
rencia. Camus presentó el decreto A 
Dumouriez, y el general le leyó, con una 
impasibilidad parecida al desprecio. 
Después, devolviéndosele al comisario, 
respondió que la ejecución de aquel 
decreto sería la disolución del ejército 
y la pérdida de la Patria; que no rehu­
saría obedecer, pero que quería hacerlo 
á,*u tiempo, y no cuando conviniese á 
sus enemigos, conciajendo por ofrecer 
irónicamente su dimisión. Esta ironía 
no se ocultó á los comisarios. «¿Y des­
pués de haber dado vuestra dimisión, 
¿qué haréis?»—le preguntó con ansia 
Camus.—-tLo que juzga oportuno—con­
testó el general con altivez.—Sólo o* 
declaro que no iré á hacerme envilecer 
y condenar en París por un tribunal 
revolucionario.» «¿Es decir que no 
reconocéis ese tribunal?»—replicó Ca­
mus. cLe reconozco como un tribunal 
de sangre 7 de crimen—contestó Da- 
naouriez—7 en tanto que tonga una 

pulgada de hierro en la mano, no me 
someteré á él.»

Los demás comisionados, temiendo 
que la aspereza de las palabras entre 
Camus y Dumouriez tuviese un violen­
to desenlace, se interpusieron como 
afectuosos mediadores y suplicaron al 
general obedeciese por la forma á la 
orden que le llamaba á París, respon­
diéndole con sos cabezas de que la 
Convención satisfecha le volvería á en­
viar ásu ejército inmediatamente. Qaí- 
cetta se ofreció á acompañarle, á escu­
darle con su cuerpo y á acompañarle 
de nuevo á cu cuartel general. B incal 
le citó los brillantes ejemplos de obe­
diencia á la Patria de losgrandas hom­
bres de la antigüaJad. «Los romanos- 
respondió Dumouri/’Z—áo mataron á 
Tarquín®; no tenían ni clubs, ni jacobi­
nos, ni un tribunal revolucionario, 
tigres qua anhelan mi cabeza, y yo no 
quiero dársela. Y ya q¿e me citáis Jos 
romanos, os d;g :• qu.-^ yo he representa­
do muchas v<»cí.s el pApd da Decio, 
pero que nunca seré Curcio, y que no 
me precipitaré en el abismo.» «¿Es de­
cir que 08 negáis á obedecer á la Con­
vención?» —preguntó categóricamente 
Camus. «Oa jaro—dijo Dumouriez—que 
cuando mi Patria tanga un gobierno y 
leyes, yo le daré cuenta de mis actos y 
los someteré á su juicio. Hacerlo ahora 
sería un acto de demencia.»

Se retiraron los comisionados á otro 
aposento para deliberar. Dumouriez 
quedó un momento sólo con Bearnon- 
ville. Trató de seducir al miaistro de­
mostrándole el pe’.ig/o que corría en 
París 7 ofreciéndole el mando de su 
vanguardia. «Bien sé—respondió heroi 
camente Beurnonville—que debo ser 
víctima de mis enemigos, pero moriré 
eu mi puesto. ¡Mi situación es horrible! 
Veo que estais decidido, que vais á 
tomar un partido desesperado, 7 os 
pido por única gracia que me dejeis 
pwticipar de la suerte, cualquiera que 
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sea, que reaerveis á los diputados.» 
• <No lo dudéis—respondió Damouriez;— 
I 7 creeré, obrando asi, serviros y sal- 
{ varos.»
I Beurnonville y Damouriez volvieron 
Î A entrar eu la sala donde estaba renni- 
i do el estado mayor. El coronel de los 
i húsares de Bárcheuy, Nordmana, cuyo 
I legimiento estaba formado en bataLa 
i delante ¿e La residencia del general, 
; recibió la orden para tener 30 hombre» 
; eligidos dj su regimiento á la puerta, 
i y prontos á ejecutar lo que ae Ies man- 
• dase. Estos húsares eran todos akma- 
; ii jsí ó aleacianos; la diferencia de idio- 
¡ ma lee garantizaba contra lá elocuen­

cia patriótica da los comleionados, 
I pues sólo conocían la voz de su co- 
l ronel.
! Después de una hora de deliberación 

i secreta, en la que el flexible Comus 
(combatió con intrepidez Ja tsmplanza 

de que aún querían usar sus colegas 
; para evitar aquel disgusto A la Pat/ia, 
¡entraron los diputados. Brillaban en 

sus rostres la calma d© la resolución, 
la autoridad de la ley y la varonil tris­
teza de su misión. Intimaron de nuevo 
al general que obedeciese al decreto, á 
lo que aquel se negó. <Paes bien—dijo 
Camus—08 declaro suspenso de todas 
vuestras funciones. Vano sois general; 
prohíbo que se os obedezca, mando 
que 08 arresten, y sello vuestros pape­
les » El sordo murmullo del estado 
mayor y el movimiento de los oficiales 
que so acareaban con la mano en la 
espada para cubrir á su general, hicie­
ron ver á los comisionados que su voz 
era desconocida, y que tal vez corría 
peligro su vida; pero la hablan consa­
grado á su deber. «Esto es demasiado 
-dijo Dumouriez.—Es preciso poner 
término â tanta audacia.» Y mandó en 
alemán á los húsares que entrasen. 
«Arrestad á esos cuatro hombres—dijo 
al oficial que los mandaba.—Que no se 
le* haga daño. Arrestad también al

J. TAVARES

DO, RE, MI, FA. . . . .

Yo conozco á una mujer 
que aunque no es nada de her- 

[mosa, 
es simpática, graciola 
y tiene un mediano ver.

Pero posee, amigos míos, 
una gr&n fatalidad. : 
no tieno tranquilidad 
como no tenga mil líos.

Yo, si no recuerdo mal, 
más de tres la ho conocido, 
y creo que ha recorrido 
toda la escala social.

Primero estuvo enredada 
con uno que era vidriero, 
después con un carpintero; 
nunca estuvo abandonada.

Como mujer harto lista, 
después de desenredarse 
de estos dos, pudo arreglarse 
con uno que ora cajista.

Pero I ay 1 este lo entendió; 
le hizo ver que la quería, 
le dió la eoóa, y un día 
el «gachó» se las piró.

A ella le dió sofoquina 
esta partida serrana, 
más no tardó una semana 
en vérsela en una esquina, 
de su casa poco lejos, 
hablando con un galán 
de esos que á hacer carga van 
á la fuente de Ponte jos.

***

NOTA. Ayer he recibido 
una carta en que he leído 
lo siguiente: «Me arrepiento; 
quiero entrar en un convento, 
Adió*,., mi *9xto marido.»
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